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			Para Samuel

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Cuando yo era pequeña mi madre no paraba de inventarse juegos. El Juego de los mudos. El juego ¿A quién le dura más la galleta? Uno de los eternos favoritos era el Juego de las nubecitas, que consistía en comer nubes de azúcar llevando puestas dentro de casa las gruesas chaquetas de la beneficencia para, así, no tener que encender la calefacción. El juego de la linterna era para cuando saltaban los plomos y nos quedábamos sin luz. Mi madre y yo nunca íbamos andando a los sitios: íbamos echando carreras. El suelo casi siempre era lava. Y la función principal de las almohadas no era otra que construir fuertes.

			

			El juego que nos duró más tiempo se llamaba Tengo un secreto, porque mi madre decía que todo el mundo debería tener siempre al menos uno. Algunos días adivinaba el mío; otros no lo conseguía. Jugamos cada semana hasta que cumplí los quince años y uno de sus secretos la llevó al hospital.

			Para cuando me quise dar cuenta, ya se había ido.

			—Te toca, princesa. —Una voz áspera me arrastró de vuelta a la realidad—. No tengo todo el día.

			—Nada de princesa —repliqué al tiempo que avanzaba uno de mis caballos—. Te toca, viejo.

			Harry me miró con mala cara. En realidad, yo no sabía qué edad tenía ni tampoco cómo había acabado siendo un sin techo y viviendo en el parque donde jugábamos al ajedrez cada mañana. Lo que sí sabía era que era un oponente formidable.

			—Tú… —gruñó, escrutando el tablero—. Eres una persona horrible.

			Al cabo de tres movimientos ya lo tenía.

			—Jaque mate. Ya sabes lo que significa, Harry.

			Me lanzó una mirada asesina y replicó:

			—Que tengo que dejar que me invites a desayunar.

			Aquellas eran las condiciones de nuestra antigua apuesta. Si ganaba yo, él no podía negarse a que le comprara algo de comer.

			A mi favor diré que solo me regodeaba un poco.

			—Qué bien sienta ser reina, oye.

			Llegué al instituto a tiempo, pero por los pelos. Tenía la costumbre de apurar. Hacía lo mismo con las notas: ¿cuál era el mínimo esfuerzo que podía dedicarle y aun así sacar un sobresaliente? No es que fuera vaga; era práctica. Aceptar un turno extra en el trabajo merecía sacrificar un 9,8 por un 9,2.

			Estaba concentrada en el borrador de un trabajo de inglés a media clase de castellano cuando me llamaron de dirección. Se supone que las chicas como yo tenemos que ser invisibles. No nos llaman para que nos presentemos ante el director. Causábamos exactamente tantos problemas como nos podíamos permitir, lo cual, en mi caso, significaba absolutamente ninguno.

			—Avery. —El saludo del director Altman no fue precisamente cálido—. Siéntate.

			Me senté.

			El director colocó las manos encima de la mesa que nos separaba.

			—Supongo que sabes por qué estás aquí.

			A no ser que se tratara de las partidas de póquer semanales que había organizado en el aparcamiento para financiar los desayunos de Harry —y a veces también los míos—, no tenía ni idea de lo que había hecho para llamar la atención del director.

			—Lo siento —respondí, intentando sonar más bien dócil—, pero no.

			El director Altman me dejó reflexionar la respuesta un instante y luego me colocó delante unos papeles grapados.

			—Este es el examen de física que hiciste ayer.

			—Vale —dije. 

			No era la respuesta que él esperaba, pero era todo lo que podía decirle. Por una vez había estudiado de verdad. No podía creer que me hubiera ido tan mal como para requerir una intervención del director.

			

			—El señor Yates ha corregido los exámenes, Avery. El tuyo es el único que ha puntuado con un diez.

			—Genial —repuse, haciendo un esfuerzo deliberado para no volver a decir «vale».

			—Genial no, señorita. El señor Yates siempre plantea los exámenes para poner a prueba las habilidades de sus alumnos. En veinte años jamás ha puesto un diez. ¿Ves el problema?

			No pude reprimir mi respuesta, me salió de dentro:

			—¿Un profesor que prepara exámenes que la mayoría de sus alumnos no pueden aprobar?

			El director Altman entornó los ojos.

			—Eres buena estudiante, Avery. Bastante buena, dadas tus circunstancias. Pero no es habitual en ti ser la mejor de la clase.

			El hombre tenía razón. ¿Por qué, entonces, aquello me sentó como un puñetazo en el estómago?

			—No es que no empatice con tu situación —prosiguió el director—, pero ahora necesito que seas sincera conmigo. —Me miró fijamente a los ojos—. ¿Sabías que el señor Yates guarda copias de todos sus exámenes en la nube?

			El director creía que yo había hecho trampas. Lo tenía delante, mirándome, y jamás me había sentido más invisible.

			—Me gustaría ayudarte, Avery. Te las has arreglado extraordinariamente bien, dadas las cartas que te ha repartido la vida. Me sabría muy mal que se echara a perder cualquier plan de futuro que puedas tener.

			—¿Cualquier plan que pueda tener? —repetí. Si me apellidara de otra manera, si tuviera un padre que fuera dentista y una madre ama de casa, el director no habría hecho como si el futuro fuera algo en lo que yo, tal vez, hubiera podido pensar—. Estoy en el penúltimo curso —dije apretando los dientes—. Me graduaré el año que viene con al menos lo que serían dos semestres de créditos universitarios. Mis notas tendrían que valerme para ser candidata a una beca de la Universidad de Connecticut, que tiene uno de los mejores programas de ciencia actuarial del país.

			El director Altman frunció el ceño.

			—¿Ciencia actuarial?

			—Evaluación de riesgos estadísticos. 

			Era lo que más se acercaba a hacer un doble grado en póquer y matemáticas. Además, era una de las carreras con mayor tasa de empleo del planeta.

			—¿Se le dan a usted bien los riesgos calculados?

			«¿Como hacer trampas, quizá?», pensé. No podía permitirme enfadarme todavía más, así que me imaginé a mí misma jugando al ajedrez. Desplegué mentalmente los movimientos. Las chicas como yo no pueden permitirse explotar.

			—No hice trampas —afirmé con calma—. Estudié.

			Había sacado tiempo de debajo de las piedras: durante otras clases, entre turnos en el trabajo, yéndome a dormir mucho más tarde de lo que debería… Saber que el señor Yates era archiconocido por hacer exámenes imposibles me llevó a querer redefinir el significado de «posible». Por una vez, en lugar de ver lo mucho que podía apurar, quise comprobar lo lejos que podía llegar.

			Y eso era lo que había conseguido por haberme esforzado, porque las chicas como yo no sacan dieces en exámenes imposibles.

			

			—Repetiré el examen —dije, intentando que la voz no delatara que estaba furiosa o, peor, herida—. Y volveré a sacar un diez.

			—¿Y qué me diría si le contara que el señor Yates ha preparado otro examen? Todas las preguntas son distintas y tan difíciles como las del primero.

			Ni siquiera dudé un instante.

			—Lo haré igual.

			—Podría hacerlo mañana a tercera hora, pero debo advertirle que todo esto le iría mucho mejor si…

			—Ahora.

			El director Altman me miró de hito en hito.

			—¿Cómo?

			Se había acabado lo de parecer dócil. Se había acabado lo de ser invisible.

			—Quiero hacer el examen aquí mismo, en su despacho, ahora mismo.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—¿Un día duro? —preguntó Libby.

			Mi hermana era siete años mayor que yo y demasiado empática para su desgracia… o la mía.

			—Estoy bien —respondí. Contarle mi excursión al despacho de Altman no habría hecho más que preocuparla, y hasta que el señor Yates corrigiera mi segundo examen nadie podía hacer nada. Cambié de tema—. Me han dado buenas propinas esta tarde.

			—¿Cómo de buenas?

			El estilo de Libby residía en un punto intermedio entre lo punk y lo gótico; pero, respecto a su personalidad, mi hermana era la eterna optimista que creía que una propina de cien dólares estaba a la vuelta de la esquina en una cafetería de mala muerte donde la mayoría de los platos costaban 6,99 $.

			Le puse un fajo de billetes de un dólar en la mano.

			—Lo bastante buenas para ayudarte a pagar el alquiler.

			Libby intentó devolverme el dinero, pero me aparté de ella antes de que pudiera hacerlo.

			—Te tiraré el dinero encima —me advirtió muy seria.

			Me encogí de hombros.

			—Lo esquivaré.

			—¡Eres imposible! —Libby se guardó el dinero a regañadientes, sacó de la nada un tarro de magdalenas y me fulminó con la mirada—. Aceptarás al menos esta magdalena para compensarme, ¿no?

			

			—Sí, señora. —Hice ademán de tomar la magdalena que me ofrecía y entonces me di cuenta de que, detrás de ella, en la encimera, había mucho más que magdalenas. También había pastelitos. Sentí un retortijón en el estómago—. Oh, no, Lib…

			—No es lo que piensas —prometió Libby. 

			Hacía pastelitos cuando quería disculparse. Hacía pastelitos cuando se sentía culpable. Hacía pastelitos como si quisiera decir «Por favor, no te enfades conmigo».

			—¿No es lo que pienso? —repetí en voz baja—. Entonces, ¿no vuelve a mudarse aquí?

			—Esta vez será diferente —aseguró Libby—. ¡Y los pastelitos son de chocolate!

			Mis favoritos.

			—Nunca va a ser distinto —dije.

			Aunque de haber sido capaz de hacérselo entender, ya lo habría conseguido hacía tiempo.

			Justo entonces entró tranquilamente el novio intermitente de Libby, que tenía especial afición por pegar puñetazos a las paredes en lugar de a Libby y luego vanagloriarse por ello. Cogió un pastelito de la encimera y me repasó con la mirada.

			—Hola, preciosa —dijo con una sonrisa lasciva.

			—Drake —advirtió Libby.

			—Es broma. —Drake sonrió—. Sabes de sobra que es broma, Libbita. Tú y tu hermana tenéis que aprender a aceptar las bromas.

			No llevaba ahí ni un minuto y ya nos estaba convirtiendo a nosotras en el problema.

			—Esto no es sano —le dije a Libby. 

			Drake no había querido que Libby me acogiera, y nunca había dejado de castigarla por haberlo hecho.

			—Esta no es tu casa —rebatió Drake.

			—Avery es mi hermana —insistió Libby.

			—Medio hermana —corrigió Drake, y luego volvió a sonreír—. Era broma.

			Pero no era broma, aunque tampoco era mentira. Libby y yo compartíamos un padre ausente, pero teníamos madres distintas. De niñas solo nos veíamos un par de veces al año. Nadie esperaba que aceptara mi custodia dos años atrás. Era joven y apenas podía mantenerse. Pero era Libby. Querer a la gente era lo suyo.

			—Si Drake vive aquí —le dije en voz baja—, yo me voy.

			Libby cogió un pastelito y lo acunó entre las manos.

			—Hago todo lo que puedo, Avery.

			Mi hermana tenía la necesidad crónica de complacer a todo el mundo. Y Drake disfrutaba poniéndola en un dilema; me usaba para herir a Libby.

			No podía quedarme allí a esperar el día que se cansara de pegar puñetazos a las paredes.

			—Si me necesitas —le dije a Libby—, estaré viviendo en el coche.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 3

			Mi viejo Pontiac era una verdadera carraca, pero al menos le funcionaba la calefacción. Normalmente. Aparqué en la parte de atrás de la cafetería, donde no me veía nadie. Libby me escribió, pero no encontré fuerzas para contestarle, de modo que me quedé mirando el móvil sin hacer nada. La pantalla estaba resquebrajada. Mi plan de datos era prácticamente inexistente, de modo que no podía conectarme a internet, pero al menos tenía mensajes ilimitados.

			Aparte de Libby, había una única persona en mi vida a quien valiera la pena mandar mensajes de texto. El mensaje que le escribí a Max fue corto y conciso: «Quien-tú-sabes ha vuelto».

			No obtuve una respuesta inmediata. Los padres de Max eran incondicionales de pasar el rato «libres de móviles» y se lo confiscaban a menudo. También eran archiconocidos por leerle los mensajes de vez en cuando, por eso no había mencionado el nombre de Drake y no pensaba escribir ni una sola palabra acerca de dónde iba a pasar la noche. Ni la familia Liu ni la trabajadora social que llevaba mi caso tenían necesidad alguna de saber que yo no estaba donde tenía que estar.

			Dejé el móvil y miré la mochila que había dejado en el asiento del copiloto; sin embargo, decidí que los deberes que me quedaban por hacer podían esperar al día siguiente. Recliné el asiento y cerré los ojos, pero no pude conciliar el sueño, de modo que abrí la guantera y saqué lo único de valor que me había dejado mi madre: un fajo de postales. Docenas de postales. Docenas de lugares adonde queríamos ir juntas.

			Hawái. Nueva Zelanda. Machu Picchu. Observé fijamente cada una de las fotografías y empecé a imaginarme en cualquier lugar menos en el que estaba. Tokio. Bali. Grecia. No estaba segura de cuánto rato llevaba sumida en mis pensamientos cuando me sonó el móvil. Lo cogí y me recibió la respuesta de Max a mi mensaje sobre Drake.

			«Ese hijo de fruta. —Y luego, al cabo de un momento—: ¿Estás bien?».

			Max se fue de la ciudad el verano antes de que empezáramos el instituto. En general nos comunicábamos por escrito y se negaba a escribir palabrotas por si acaso sus padres le leían los mensajes.

			Así que acabó volviéndose muy creativa.

			«Estoy bien», le contesté, y eso fue todo cuanto necesitó para desatar su justificada furia a mi favor.

			«¡QUE SE VAYA A LA MIÉRCOLES! ¡¡¡COMO PILLE A ESE FRUTO LERDO, LE DOY UNA SOMANTA DE OSTRAS!!!»

			Al cabo de un segundo escuché el tono de llamada.

			—¿De verdad estás bien? —preguntó Max en cuanto des­colgué.

			Volví la mirada hacia las postales que tenía en el regazo y noté que se me formaba un nudo en la garganta. Acabaría el instituto. Solicitaría todas las becas que pudiera. Conseguiría un graduado con muchas salidas que me permitiera trabajar a distancia y me proporcionara un buen sueldo.

			Y daría la vuelta al mundo.

			Solté un largo y ahogado suspiro y luego respondí la pregunta de Max.

			—Ya me conoces, Maxine. Siempre caigo de pie.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 4

			Al día siguiente pagué el precio de haber dormido en el coche. Me dolía todo el cuerpo y tuve que ducharme después de educación física, porque los papeles para secarse las manos que había en el baño de la cafetería daban para lo que daban. No tuve tiempo de secarme el pelo, así que llegué chorreando a la clase siguiente. No estaba para echar cohetes, pero había ido a clase con la misma gente toda la vida. Yo era como el papel pintado.

			Nadie me miraba.

			—Romeo y Julieta está repleta de proverbios, pequeñas perlas de sabiduría que definen cómo funcionan el mundo y la naturaleza humana. —Mi profesora de inglés era joven y vehemente, y no me cabía ninguna duda de que se había tomado más cafés de la cuenta—. Pero alejémonos de Shakespeare un momento. ¿Quién sabría darme un ejemplo de frase hecha actual?

			«A buena hambre no hay pan duro —pensé. Tenía una jaqueca horrible y el pelo seguía goteándome por la espalda—. La necesidad agudiza el ingenio. Si los caballos fueran deseos, los mendigos serían jinetes».

			La puerta de la clase se abrió de pronto. Una ayudante del director esperó que la profesora la mirara y luego anunció lo bastante fuerte para que la oyera toda la clase:

			—Avery Grambs tiene que ir a dirección.

			Deduje que aquello significaba que alguien había corregido mi examen.

			No era lo bastante ingenua como para esperar una disculpa, pero tampoco esperaba que el director Altman aguardara mi llegada junto al escritorio de su secretaria, radiante como si acabara de recibir la visita del papa de Roma.

			—¡Avery!

			Aquello disparó mis alarmas. Nadie estaba nunca tan contento de verme.

			—Por aquí, vamos. 

			Abrió la puerta de su despacho y atisbé una coleta azul neón que conocía muy bien.

			—¿Libby? —pregunté. 

			Llevaba el pijama sanitario con estampado de calaveras y no iba maquillada, lo cual me indicó que venía directa del trabajo. En mitad del turno. Las celadoras de las residencias de ancianos no podían irse sin más a medio turno. 

			A no ser que hubiera sucedido algo malo.

			—¿Papá está…? —No tuve fuerzas para acabar la frase.

			—Su padre está bien. 

			La voz que pronunció dicha afirmación no pertenecía a Libby ni tampoco al director Altman. Giré la cabeza como un resorte y miré detrás de mi hermana. La silla que había detrás del escritorio del director estaba ocupada por un chico no mucho mayor que yo. «¿Qué está pasando aquí?», me pregunté. 

			El chico vestía traje. Y parecía una de esas personas que llevan un séquito consigo.

			—Ayer mismo —prosiguió con una voz grave y profunda que sonaba precisa, calculada—, Ricky Grambs estaba vivo, sano, y perdió el conocimiento sin percance alguno en un motel de Míchigan, a una hora a las afueras de Detroit.

			

			Intenté no quedarme mirándolo embobada, y fracasé. Pelo rubio, ojos claros, rasgos lo bastante afilados como para cortar rocas.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —espeté. 

			Ni siquiera yo sabía dónde estaba el gandul de mi padre. ¿Cómo podía saberlo él?

			El chico del traje no respondió a mi pregunta, sino que enarcó una ceja.

			—Director Altman —dijo—. ¿Podría dejarnos a solas un instante?

			El director abrió la boca, sin duda para objetar que lo echaran de su propio despacho, pero el chico enarcó todavía más la ceja.

			—Creía que teníamos un trato.

			Altman se aclaró la garganta.

			—Desde luego.

			Y, sin más, se volvió y salió por la puerta. La cerró detrás de sí y yo volví a observar fijamente al chico que acababa de echarlo.

			—Me ha preguntado cómo sé dónde está su padre. —Sus ojos eran del mismo color que su traje: gris, casi plateados—. Sería mejor si de momento diera usted por hecho que lo sé todo.

			Habría sido agradable escuchar su voz de no ser por las palabras que pronunciaba.

			—Un chico que cree que lo sabe todo —murmuré—. Menuda sorpresa.

			—Una chica de lengua afilada —replicó él, con sus ojos argénteos fijos en los míos y las comisuras de los labios ligeramente curvadas hacia arriba.

			—¿Quién eres? —pregunté—. ¿Y qué quieres?

			«De mí —añadió algo en mi interior—. ¿Qué quieres de mí?».

			—Lo único que quiero —respondió— es entregar un mensaje. —Por razones que no pude precisar, el corazón me empezó a latir más rápido—. Un mensaje que, según parece, es bastante difícil de hacer llegar por los medios tradicionales.

			—Lo mismo eso es culpa mía —se ofreció Libby, avergonzada, a mi lado.

			—¿El qué quizá es culpa tuya? 

			Me volví hacia ella, agradecida por la excusa de apartar la mirada de Ojos Grises y luchando contra la necesidad de girarme para observarlo de nuevo.

			—Lo primero que tienes que saber —empezó a decir Libby, con toda la seriedad que puede imprimir a sus palabras una persona vestida con un pijama sanitario de calaveras— es que yo no tenía ni idea de que las cartas eran reales.

			—¿Qué cartas? —inquirí. 

			Yo era la única persona de ese despacho que no sabía qué pasaba, y no podía sacudirme de encima la sensación de que no saber nada era un peligro, como estar de pie en las vías del tren sin saber de qué dirección iba a venir.

			—Las cartas —contestó el chico del traje, y su voz me envolvió— que los abogados de mi abuelo llevan enviando a su residencia, por correo certificado, desde hace casi tres semanas.

			—Creía que eran un timo —me dijo Libby.

			—Les aseguro —replicó el chico con voz aterciopelada— que no lo son.

			Yo no era lo bastante ingenua como para confiar lo más mínimo en las promesas de los chicos guapos.

			—Permítanme empezar de nuevo. —Colocó una mano encima de la otra sobre la mesa que nos separaba, y con el pulgar derecho trazó círculos suavemente sobre el gemelo que llevaba en el puño de la manga izquierda—. Soy Grayson Hawthorne. Estoy aquí en representación de McNamara, Ortega & Jones, un bufete de abogados con sede en Dallas que representa el patrimonio de mi abuelo. —Grayson fijó en mí sus ojos claros—. Mi abuelo falleció a principios de este mes. —Hizo una pausa cargada—. Se llamaba Tobias Hawthorne. —Grayson estudió mi reacción (o, más bien, la ausencia de ella)—. ¿Le dice algo ese nombre?

			

			Volví a tener la sensación de estar plantada en las vías del tren.

			—No —respondí—. ¿Debería?

			—Mi abuelo era un hombre muy rico, señora Grambs. Y parece que, junto a nuestra familia y ciertas personas que trabajaron para él durante años, usted figura en su testamento.

			Oí las palabras, pero no pude procesarlas.

			—¿En su qué?

			—Su testamento —repitió Grayson, y una leve sonrisa se apoderó de sus labios—. No sé qué le ha legado exactamente, pero se requiere su presencia para la lectura del testamento y las últimas voluntades. Llevamos semanas posponiéndola.

			Yo era una persona inteligente, pero por mí como si Grayson Hawthorne hubiera hablado en sueco, porque no entendí ni jota.

			—¿Por qué tu abuelo iba a dejarme nada a mí? —pregunté.

			Grayson se puso de pie.

			—Bueno, esa es la pregunta del millón, ¿no?

			Salió de detrás del escritorio y, de pronto, supe exactamente de qué dirección venía el tren.

			De la suya.

			—Me he tomado la libertad de encargarme en su lugar de los preparativos para el viaje.

			Aquello no era una invitación. Aquello era un emplazamiento.

			—¿Qué te hace pensar que…? —empecé a decir, pero Lib­by me interrumpió.

			—¡Genial! —exclamó, fulminándome con la mirada.

			Grayson esbozó una sonrisa de satisfacción.

			—Les daré un instante. 

			Clavó los ojos en los míos tanto tiempo que me sentí incómoda. Luego, sin pronunciar otra palabra, salió tranquilamente por la puerta.

			Libby y yo nos quedamos calladas cinco segundos largos después de que el chico se marchara.

			—No te lo tomes a mal —me susurró por fin—, pero creo que ese chico podría ser Dios.

			Me reí por lo bajo.

			—Él se lo cree, eso seguro. 

			Era más fácil ignorar el efecto que había tenido el chico en mí ahora que se había ido. ¿Qué tipo de persona tenía una confianza tan absoluta en sí misma? Se veía en todos los detalles de su postura y en las palabras que empleaba, en cada interacción. Para ese tío el poder era un elemento tan real de la vida como la gravedad. El mundo se doblegaba ante la voluntad de Grayson Hawthorne. Lo que el dinero no podía conseguirle, probablemente lo hacían sus ojos.

			—Empieza por el principio —le pedí a Libby—. Y no te dejes nada.

			Jugueteó con las puntas negras como la tinta de su coleta azul.

			—Hace un par de semanas empezamos a recibir esas cartas, iban dirigidas a ti y me ponían a mí en copia. Decían que habías heredado dinero y proporcionaban un número para que llamáramos. Pensé que eran un timo. Como esos correos electrónicos que dicen ser de un príncipe extranjero.

			—¿Por qué ese tal Tobias Hawthorne, un hombre al que no conozco y al que jamás había oído mencionar, me ha nombrado en su testamento? —pregunté.

			

			—No lo sé —repuso Libby—, pero eso —hizo un ademán hacia la puerta por la que se había ido Grayson— no es ningún timo. ¿Has visto cómo ha tratado al director Altman? ¿Qué crees que era el trato que ha mencionado? ¿Un soborno… o una amenaza?

			«Ambas cosas», pensé. Me tragué esa respuesta, saqué el móvil y me conecté al wifi del instituto. Busqué por internet a Tobias Hawthorne y al cabo de un instante las dos leímos el titular de una noticia: «Renombrado filántropo muere a los 78 años».

			—¿Sabes qué significa filántropo? —me preguntó Libby muy seria—. Significa rico.

			—Significa que es una persona que dona dinero a obras benéficas —corregí.

			—Rico, vamos. —Libby me miró de hito en hito—. ¿Y si la obra benéfica eres tú? No enviarían al nieto de ese tío a buscarte si solo te hubiera dejado unos pocos cientos de dólares. Seguro que hablamos de miles. Podrías viajar, Avery, o pagarte la universidad, o comprarte un coche mejor.

			Noté que el corazón empezaba a latirme muy rápido de nuevo.

			—¿Por qué me iba a dejar nada un completo desconocido? —insistí, conteniendo el impulso de soñar despierta aunque, fuera durante un segundo, porque si empezaba, no estaba segura de poder parar.

			—¿Quizá conocía a tu madre? —preguntó Libby—. No lo sé, pero lo que sí sé es que tienes que ir a la lectura de ese testamento.

			—No puedo irme como si nada —repliqué—. Y tú tampoco.

			Ambas faltaríamos al trabajo. Yo tendría que saltarme las clases. Y aun así…, al menos un viaje alejaría a Libby de Drake, aunque fuera temporalmente.

			«Y si todo esto es real…». Empezaba a hacerse difícil no pensar en las posibilidades.

			—Mis turnos están cubiertos durante los próximos dos días —me informó Libby—. He hecho algunas llamadas, y los tuyos están cubiertos también. —Alargó la mano para coger la mía—. Venga, Ave. ¿No sería bonito hacer un viaje, tú y yo solas?

			Me apretó la mano y, al cabo de un momento, le devolví el apretón.

			—¿Dónde dices que se va a hacer la lectura del testamento?

			—¡En Texas! —exclamó Libby con una sonrisa—. Y no solo nos han comprado los billetes, ¡los han reservado en primera clase!

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Nunca había ido en avión. Si miraba desde las alturas podía imaginarme viajando más allá de Texas. A París. A Bali. A Machu Picchu. Aquellos siempre habían sido sueños de «algún día».

			

			Y, sin embargo, ahora…

			A mi lado, Libby estaba en el cielo. Entre sorbitos de un cóctel que le habían servido gratis declaró:

			—Toca foto. Acércate y enseña las nueces.

			Al otro lado del pasillo, una señora le lanzó a Libby una mirada de reproche. No supe qué la ofendía más, si el pelo de Libby, la cazadora de camuflaje que se había puesto cuando se había quitado el pijama sanitario, la gargantilla con púas de metal que llevaba, el selfi que intentaba hacer o el volumen con que había exclamado «nueces».

			Esbocé mi mejor expresión altiva, me incliné hacia mi hermana y levanté las nueces para que se vieran bien.

			Libby me puso la cabeza en el hombro y echó la foto. Luego me acercó el móvil para enseñármela.

			—Te la paso cuando aterricemos. —La sonrisa le falló un poco, solo un instante—. No la cuelgues, ¿vale?

			«Drake no sabe dónde estás, ¿verdad?». Me mordí la lengua y no le dije que nadie podía reprocharle tener su propia vida. No quería discutir.

			—Tranquila.

			Tampoco suponía sacrificio alguno por mi parte. Tenía perfiles en las redes sociales, pero solo los usaba para poder mandarle mensajes privados a Max.

			Y hablando de Max… Saqué el móvil. Había puesto el modo avión, lo que implicaba no poder enviar mensajes, pero en primera clase teníamos acceso gratuito al wifi, de modo que le escribí uno a Max para ponerla al día sobre todo lo que había ocurrido. Luego me pasé lo que quedaba de viaje leyendo como una posesa sobre Tobias Hawthorne.

			Se había hecho rico gracias al petróleo y luego había diversificado. Basándome en que Grayson Hawthorne había dicho que su abuelo era un hombre «rico» y en el hecho de que los periódicos usaran la palabra «filántropo», me había figurado que se trataba de un millonario.

			Me equivocaba.

			Tobias Hawthorne no era solo rico o acomodado. No había términos educados para definir lo que era Tobias Hawthorne, aparte de introduce-aquí-el-improperio-que-más-te-guste y asquerosamente rico. Tenía miles de millones, ¡miles de millones, en plural! Era la novena persona más rica de Estados Unidos y el hombre más rico del estado de Texas.

			Cuarenta y seis mil doscientos millones de dólares. Ese era su patrimonio neto. Respecto a los números, ni siquiera parecían reales. Al final, dejé de preguntarme por qué un señor a quien no había visto en mi vida me había dejado dinero, y empecé a preguntarme cuánto me habría dejado.

			Max me contestó justo antes de aterrizar: «¿Te estás quedando conmigo, frutilla?».

			Me reí. «No. Te juro que estoy en un avión para Texas ahora mismo. A punto de aterrizar».

			La respuesta de Max fue simplemente: «La leche».

			Una mujer de pelo negro que llevaba un traje blanco inmaculado se nos acercó a Libby y a mí en cuanto pasamos el control de seguridad.

			—Señora Grambs. —Me miró y asintió con la cabeza, luego se volvió hacia Libby e hizo lo mismo mientras añadía otro saludo idéntico—: Señora Grambs. —Se volvió y dio por hecho que la seguiríamos. Me mortificó que ambas lo hiciéramos—. Soy Alisa Ortega —se presentó—, de McNamara, Ortega & Jones. —Hizo otra pausa, luego me miró de reojo—. Es usted una joven muy difícil de localizar.

			

			Me encogí de hombros.

			—Es que vivo en el coche.

			—No vive en el coche —intervino enseguida Libby—. Dile que no es cierto.

			—Estamos muy contentos de que haya podido venir. —Alisa Ortega de McNamara, Ortega & Jones no esperó que le respondiera nada. Tuve la sensación de que mi mitad de la conversación era indiferente—. Durante su estancia en Texas se pueden considerar invitadas de la familia Hawthorne. Yo seré su enlace con el bufete. Si necesitan cualquier cosa mientras están aquí, háganmelo saber.

			«¿Es que los abogados no cobran por horas?», pensé. ¿Cuánto le iba a costar a la familia Hawthorne esa recogida? Ni siquiera consideré la opción de que esa mujer no fuera abogada. Parecía rozar la treintena. Conversar con ella me generó la misma sensación que hablar con Grayson Hawthorne. Aquella mujer era alguien.

			—¿Puedo hacer algo por ustedes? —preguntó Alisa Ortega mientras se dirigía hacia una puerta automática.

			Aunque pareció que la puerta no iba a abrirse a tiempo, Ortega no aflojó el paso ni un ápice. Esperé a responder hasta estar segura de que no iba a darse de bruces contra el cristal.

			—¿Qué tal algo de información?

			—Tendrá que ser más específica.

			—¿Sabe qué pone en el testamento? —quise saber.

			—No lo sé. 

			Señaló un sedán negro que estaba estacionado junto al bordillo. Abrió la puerta trasera para que yo pudiera subirme. Entré y Libby me siguió. Alisa se acomodó en el asiento del copiloto. El del conductor ya estaba ocupado. Intenté ver al chófer, pero no pude distinguir bien su rostro.

			—Descubrirá usted lo que dice el testamento muy pronto —aseguró Alisa, con palabras tan claras e inmaculadas como el traje blanco, no-se-atreva-el-diablo-a-ensuciarlo, que vestía—. Como todos. La lectura está prevista para poco después de su llegada a la Casa Hawthorne.

			No «la casa de los Hawthorne», sino, sencillamente, Casa Hawthorne. Como si de algún tipo de mansión inglesa se tratara, con nombre y todo.

			—¿Es allí donde nos hospedaremos? —preguntó Libby—. ¿En la Casa Hawthorne?

			Nuestros billetes de vuelta eran para el día siguiente. Llevábamos equipaje para una sola noche.

			—Tendrán que escoger sus dormitorios —nos aseguró Alisa—. El señor Hawthorne compró el terreno donde se edificó la casa hace más de cincuenta años y pasó cada uno de esos años ampliando la maravilla arquitectónica que se construyó allí. He perdido la cuenta del número total de dormitorios que hay, pero ascienden a más de treinta. La Casa Hawthorne es… algo fuera de lo común.

			Aquella fue toda la información que pudimos sacarle hasta el momento. Tenté a la suerte.

			—Supongo que el señor Hawthorne también era algo fuera de lo común.

			—Supone usted bien —repuso Alisa. Y se volvió para mirarme—. El señor Hawthorne apreciaba a las personas avispadas.

			Una sensación sobrecogedora me embargó al escuchar sus palabras, casi como si fueran una premonición. «¿Por eso me escogió?», pensé.

			—¿Lo conocía usted mucho? —preguntó Libby, a mi lado.

			

			—Mi padre ha sido el abogado de Tobias Hawthorne desde antes de que yo naciera. —Ahora el tono de Alisa Ortega no era autoritario. Hablaba con voz dulce—. Pasé mucho tiempo en la Casa Hawthorne, de niña.

			«Ese señor no era solo un cliente para ella», comprendí.

			—¿Tiene idea de por qué estoy aquí? —quise saber—. ¿De por qué me ha dejado algo?

			—¿Es usted de ese tipo de personas con complejo de salvar el mundo? —repuso Alisa, como si fuera una pregunta de lo más normal.

			—¿No? —dudé.

			—¿Alguien apellidado Hawthorne le ha destrozado la vida? —prosiguió Alisa.

			Me la quedé mirando, anonadada, y luego me las arreglé para responder con más confianza que antes.

			—No.

			Alisa sonrió, pero el gesto no le llegó a los ojos.

			—Qué afortunada.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			La Casa Hawthorne coronaba la colina. Inmensa. Extensísima. Parecía un castillo, más apropiado para la realeza que para un entorno ranchero. Había media docena de coches aparcados enfrente y una motocicleta tan hecha polvo que más bien estaba para que la desguazaran y la vendieran por piezas.

			Alisa observó fijamente la moto.

			—Parece que Nash ha vuelto a casa.

			—¿Nash? —preguntó Libby.

			—El mayor de los nietos Hawthorne —aclaró Alisa al tiempo que apartaba la mirada de la moto y la dirigía al castillo—. En total son cuatro.

			«Cuatro nietos», pensé. No podía quitarme de la cabeza al Hawthorne que ya había conocido. Grayson. El traje hecho perfectamente a la medida. Los argénteos ojos grises. La arrogancia de su tono al decirme que diera por hecho que él lo sabía todo.

			Alisa me miró como si me hubiera leído el pensamiento.

			—Se lo digo por experiencia, hágame caso, ni se le ocurra enamorarse de un Hawthorne.

			—Tranquila —le dije, tan molesta por su suposición como por que hubiera podido leer en mi rostro siquiera un atisbo de lo que pensaba—. Guardo mi corazón bajo llave.

			

			El vestíbulo en sí ya era más grande que muchas casas: tendría por lo menos unos cien metros cuadrados, como si a la persona que lo había construido le hubiera entrado el temor de que el recibidor también tuviera que hacer las veces de salón de baile. A cada lado del vestíbulo se alzaba una hilera de arcos de piedra, y el altísimo techo de la estancia era una talla de madera ricamente ornamentada. Al mirarlo sentí que me quedaba sin aire.

			—Ya están aquí. —Una voz familiar devolvió mi atención a la tierra—. Justo a tiempo. Confío en que el vuelo haya ido bien.

			Ese día, Grayson Hawthorne vestía un traje distinto. Esta vez era negro, igual que la camisa y la corbata.

			—¡Tú! —Alisa lo recibió con una mirada gélida.

			—¿Debo deducir que no me has perdonado por interferir? —preguntó Grayson.

			—Tienes diecinueve años —replicó Alisa—. ¿Es que te vas a morir por actuar como tal?

			—Igual sí. —Grayson le dedicó una sonrisa que mostraba los dientes—. De nada, por cierto. —Tardé un momento en entender que al decir «interferir», Grayson se refería a haber ido a buscarme—. Señoras —añadió—, ¿quieren darme los abrigos?

			—No, gracias —contesté, sintiéndome contrariada; además, una capa extra entre mi piel y el resto del mundo no le haría daño a nadie.

			—¿Y el suyo? —le preguntó Grayson a Libby en tono suave.

			Todavía boquiabierta por el vestíbulo, Libby se quitó la chaqueta y se la tendió. Grayson cruzó uno de los arcos de piedra que daba a un pasillo, cuya pared estaba revestida por delicados paneles de madera. Colocó la mano en uno de ellos y empujó, giró la mano noventa grados, empujó el panel contiguo y entonces, en una sucesión demasiado rápida como para que yo pudiera identificarla, golpeó al menos dos más. Oí un leve estallido y apareció una puerta, que se separó del resto de la pared al abrirse de par en par.

			—¿Qué me…? —empecé a decir.

			Grayson alargó la mano y sacó una percha.

			—Un armario para los abrigos.

			Eso no era una explicación. Era una expresión, como si aquello fuera un armario para los abrigos normal y corriente que se pudiera encontrar en una casa normal y corriente.

			Alisa decidió que era el momento idóneo para dejarnos en las capaces manos de Grayson y yo intenté encontrar una respuesta que no consistiera en quedarme allí plantada con la boca abierta como un pez. Grayson hizo ademán de cerrar el armario, pero un sonido proveniente de sus profundidades lo detuvo.

			Oí un crujido y luego un estruendo. Entonces percibimos algo que se revolvía detrás de los abrigos y una figura emergió entre las sombras, se abrió paso entre las prendas colgadas y salió al vestíbulo. Era un chico, más o menos de mi edad o quizá algo más joven. Vestía traje, pero hasta allí llegaban las similitudes respecto a Grayson; el traje de ese chico estaba hecho un higo, como si se hubiera echado una siesta, o unas veinte, con él puesto. Llevaba la americana desabrochada y la corbata le pendía del cuello sin anudar. Era alto, de rostro aniñado y lucía una mata de pelo oscura y rizada. Tenía los ojos de un color castaño claro, del mismo tono que su piel.

			—¿Llego tarde? —le preguntó a Grayson.

			—Tal vez tendría que sugerirte que le plantearas esa duda a tu reloj.

			—¿Ha llegado ya Jameson? —reformuló la pregunta el chico de pelo oscuro.

			Grayson se puso tenso.

			

			—No.

			—¡Entonces no llego tarde! —rio el otro chico. Miró detrás de Grayson y nos vio a Libby y a mí—. ¡Y ellas deben de ser las invitadas! Qué desagradable, Grayson, que no nos hayas presentado.

			Grayson tensó los músculos de la mandíbula.

			—Avery Grambs —dijo con formalidad— y su hermana, Lib­by. Señoras, les presento a mi hermano Alexander. —Por un momento pareció que Grayson fuera a dejarlo ahí, pero entonces enarcó una ceja—. Xander es el bebé de la familia.

			—Soy el guapo de la familia —corrigió Xander—. Ya sé qué pensáis. Este pesado que tengo aquí al lado es la percha perfecta para un traje de Armani, pero yo os pregunto: ¿creéis que puede sacudir al universo con su sonrisa y ponerlo del revés, como si fuera una joven Mary Tyler Moore reencarnada en el cuerpo de un James Dean multirracial? —Daba la sensación de que Xander solo sabía hablar de una manera: deprisa—. No —se respondió a sí mismo—. No puede.

			Al fin dejó de hablar el rato suficiente como para que otra persona pudiera intervenir.

			—Encantada de conocerte —balbució Libby.

			—¿Pasas mucho rato escondido en el armario de los abrigos? —pregunté yo.

			Xander se sacudió el polvo de las manos en los pantalones.

			—Es un pasadizo secreto —aclaró, y luego intentó desempolvarse los pantalones—. En esta casa hay un montón.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			Me ardían los dedos de las ganas de sacar el móvil y empezar a hacer fotos, pero me contuve. Libby, sin embargo, no tuvo tantos escrúpulos.

			—Mademoiselle… —Xander se desplazó para interferir en uno de los encuadres de Libby—. ¿Podría preguntarte qué piensas acerca de las montañas rusas?

			En ese instante tuve la sensación de que a Libby se le iban a salir los ojos de las órbitas.

			—¿Hay una montaña rusa en esta casa?

			Xander rio.

			—No exactamente.

			Para cuando me quise dar cuenta, el «bebé» de la familia Haw­thorne —que medía nada menos que metro noventa— se había llevado a mi hermana hacia las profundidades del vestíbulo.

			Aquello me dejó anonadada. «¿Cómo que “no exactamente”? ¿Cómo puede haber en una casa algo parecido a una montaña rusa?», me dije. A mi lado, Grayson rio por lo bajo. Lo pillé mirándome y entorné los ojos.

			

			—¿Qué?

			—Nada —replicó, aunque la curvatura de sus labios delata todo lo contrario—. Es que… Tiene un rostro muy expre­sivo. 

			No. No era verdad. Libby siempre me decía que era muy difícil saber qué pensaba. Mi cara de póquer llevaba meses sirviéndome para pagar los desayunos de Harry. Yo no era expresiva.

			Mi rostro no tenía nada destacable.

			—Le pido disculpas por Xander —comentó Grayson—. Tiende a omitir nociones tan anticuadas como pensar antes de hablar y quedarse quieto durante más de tres segundos consecutivos. —Bajó la mirada y añadió—: Es el mejor de todos nosotros, incluso en sus peores días.

			—La señora Ortega nos ha dicho que sois cuatro. —No pude contenerme. Quería saber más cosas sobre su familia. Sobre él—. Cuatro nietos, quiero decir.

			—Tengo tres hermanos —me explicó Grayson—. La misma madre, padres distintos. Nuestra tía Zara no tiene hijos. —Miró por encima de mi cabeza—. Y ya que hablamos de mis parientes, tengo la sensación de que debería pedirle disculpas de nuevo, por adelantado.

			—¡Gray, tesoro!

			Una mujer llegó hasta nosotros en un remolino de telas y colores. Cuando la holgada falda que vestía dejó de ondear a su alrededor, intenté descifrar su edad. Más de treinta, menos de cincuenta. No pude concretar más.

			—Nos esperan en la Gran Sala —le dijo a Grayson—. Estarán listos enseguida. ¿Dónde está tu hermano?

			—Especifica, madre.

			La mujer puso los ojos en blanco.

			—Ay, no me vengas con el «madre», Grayson Hawthorne. —La mujer se volvió para mirarme—. Da la sensación de que nació con el traje puesto —me dijo con la expresión de quien confía un gran secreto—, pero Gray era mi pequeño exhibicionista. Un verdadero espíritu libre. No había manera de convencerlo de que no se quitara la ropa, de verdad, y fue así hasta los cuatro años. Francamente, yo ni siquiera lo intentaba. —Hizo una pausa y me repasó de arriba abajo sin preocuparse por disimular lo más mínimo—. Tú debes de ser Ava.

			—Avery —corrigió Grayson. Si se sentía avergonzado por su supuesto pasado de niño nudista, no lo demostró—. Se llama Avery, madre.

			La mujer suspiró, pero esbozó una sonrisa, como si le resultara imposible mirar a su hijo y no descubrirse terriblemente encantada de estar junto a él.

			—Siempre juré que mis hijos me llamarían por mi nombre —me explicó—, que los criaría como a mis iguales, ¿sabes? Pero, bueno, siempre había pensado que tendría niñas. Cuatro niños más tarde… —Y, entonces, se encogió de hombros con el gesto más elegante del mundo entero.

			Objetivamente, la madre de Grayson era excesiva. ¿Subjetivamente? Era infecta.

			—¿Te importa si te pregunto cuándo es tu cumpleaños, querida?

			La pregunta me pilló totalmente desprevenida. Tenía boca, yo, y funcionaba a la perfección. Sin embargo, no podía seguirle el ritmo y contestar. La mujer me colocó una mano en la mejilla.

			—¿Escorpio? ¿O capricornio? Sin duda, piscis no eres.

			—Madre —cortó Grayson, y luego se corrigió—: Skye.

			Me llevó un momento darme cuenta de que ese debía de ser su nombre de pila, y que el chico lo había usado para ponerla de buen humor y, así, tal vez evitar que siguiera interrogándome acerca de mi signo del zodíaco.

			—Grayson es un buen chico —me aseguró Skye—. Demasiado bueno. —Luego me guiñó el ojo—. Ya hablaremos.

			

			—Dudo de que la señora Grambs tenga previsto quedarse lo suficiente para comentar batallitas… o para que le eches las cartas.

			Una segunda mujer, de la edad de Skye o un poco mayor, se metió en nuestra conversación. Si Skye era todo confidencias y vestidos vaporosos, aquella mujer era todo perlas y faldas de tubo.

			—Soy Zara Hawthorne-Calligaris. —Me dedicó una mirada penetrante, con una expresión en el rostro que era tan sobria como su nombre—. ¿Te importa si te pregunto de qué conocías a mi padre?

			El silencio reinó en el inmenso vestíbulo. Tragué saliva.

			—No lo conocía.

			Percibí que, a mi lado, Grayson me miraba fijamente. Al cabo de una breve eternidad, Zara me ofreció una sonrisa forzada.

			—Bueno, agradecemos tu presencia. Estas últimas semanas han sido muy complicadas, estoy segura de que te haces cargo.

			«Estas últimas semanas que nadie conseguía dar conmigo», completé mentalmente.

			—¿Zara? —Un hombre con el pelo repeinado hacia atrás nos interrumpió y pasó un brazo por la cintura de la mujer—. El señor Ortega quiere hablar contigo un instante.

			El hombre, que deduje que sería el marido de Zara, apenas me dirigió la mirada.

			Skye lo compensó con creces.

			—Mi hermana habla «instantes» con la gente —comentó—. Yo entablo largas conversaciones. Magníficas conversaciones. A decir verdad, así es como acabé teniendo cuatro hijos. Conversaciones íntimas y maravillosas con cuatro hombres fascinantes…

			—Te doy dinero para que lo dejes ahí mismo —atajó Grayson, con una expresión de dolor en el rostro.

			Skye le dio un par de palmaditas en la mejilla.

			—Soborna. Amenaza. Compra a la gente. No podrías ser más Hawthorne, tesoro, ni aunque lo intentaras. —Me dedicó una sonrisa de complicidad—. Por eso lo llamamos el heredero forzoso.

			Algo en la voz de Skye, algo en la expresión de Grayson cuando su madre pronunció la expresión «heredero forzoso», me hizo pensar que había subestimado sobremanera lo mucho que la familia Hawthorne deseaba que se leyera el testamento y las últimas voluntades.

			«Ellos tampoco saben qué dice en el testamento», pensé. De pronto me sentí como si me hubieran lanzado a la arena, totalmente ajena a las reglas del juego.

			—Bueno —exclamó Skye al tiempo que me rodeaba con un brazo y a Grayson con el otro—, ¿por qué no vamos a la Gran Sala?

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			

			La Gran Sala era al menos igual de grande que el vestíbulo y la presidía una enorme chimenea de piedra, a ambos lados de la cual se erguían gárgolas talladas. En serio, gárgolas.

			Grayson nos instaló a Libby y a mí en sendos sillones orejeros y luego se excusó para ir a sentarse delante, donde había tres señores trajeados hablando con Zara y su marido.

			«Los abogados», deduje. Al cabo de unos minutos, Alisa se unió a ellos y yo me dediqué a observar a los presentes. Había una pareja blanca de mediana edad, que debían de rondar los sesenta años. Un hombre negro, de unos cuarenta años y actitud militar, apostado de espaldas a una pared y controlando las dos salidas de la estancia. Xander con el que, sin duda, era otro hermano Hawthorne a su lado: era mayor que él —tendría veintitantos años— y necesitaba un buen corte de pelo. Había combinado con el traje unas botas de vaquero que, igual que la moto aparcada fuera, habían visto tiempos mejores.

			«Nash», pensé, recordando el nombre que nos había proporcionado Alisa.

			Finalmente, una mujer muy anciana se unió al grupo. Nash le ofreció el brazo, pero la señora prefirió tomar el de Xander. El muchacho la acompañó hasta los sillones donde nos encontrábamos Libby y yo.

			—Os presento a Nana —nos dijo—. La mujer. La leyenda.

			—No me hagas la pelota —atajó ella, dándole una palmada en el brazo—. Soy la abuela de este granuja. —Nana se acomodó, con cierta dificultad, en el asiento que quedaba libre a mi lado—. Más vieja que la sarna y el doble de mala.

			—Es un trozo de pan —me aseguró Xander con alegría—. Y yo soy su favorito.

			—No eres mi favorito —rezongó Nana.

			—¡Soy el favorito de todo el mundo! —rio Xander.

			—Te pareces demasiado al incorregible de tu abuelo —gruñó Nana. Cerró los ojos y vi que le temblaban un poco las manos—. Un hombre horrible —añadió con la voz colmada de ternura.

			—¿El señor Hawthorne era su hijo? —preguntó Libby con dulzura. 

			Trabajaba con personas mayores y se le daba muy bien escuchar.

			Nana agradeció la oportunidad de reírse con sorna.

			—Mi yerno.

			—Él también era su favorito —aclaró Xander. 

			Lo dijo de un modo que resultó conmovedor. Aquello no era un entierro. Seguro que se habían despedido del señor semanas atrás, pero yo conocía bien el duelo, podía percibirlo, casi podía olerlo.

			—¿Estás bien, Ave? —me preguntó Libby. 

			Entonces me acordé de que Grayson me había dicho que tenía un rostro muy expresivo. Era mejor pensar en Grayson Hawthorne que en entierros y duelos.

			—Claro —le contesté. Pero no lo estaba. Aunque hubieran pasado dos años ya, echar de menos a mi madre a veces me golpeaba con la furia de un tsunami—. Voy a salir un momento —le dije, y forcé una sonrisa—. Necesito tomar un poco el aire.

			El marido de Zara me interceptó cuando iba a salir.

			—¿Adónde vas? Estamos a punto de empezar. —Me agarró con fuerza por el codo.

			Me zafé de su mano de un tirón. Me daba absolutamente igual quiénes fueran esas personas, a mí nadie me ponía las manos encima.

			—Tengo entendido que hay cuatro nietos Hawthorne —contesté con voz acerada—. Si no me fallan las cuentas, todavía falta uno. Vuelvo en un minuto, ni siquiera se darán cuenta de que me he ido.

			

			Acabé en el patio trasero en lugar del principal, si es que a aquello se le podía llamar patio. Los terrenos estaban inmaculados. Había una fuente, un jardín de estatuas, un invernadero y tierras que se extendían hacia el horizonte, hasta donde me llegaba la vista. Algunas zonas tenían árboles, otras estaban limpias, pero resultaba muy fácil, estando allí de pie y mirando alrededor, imaginar que alguien podía caminar hacia el horizonte y no ser capaz de encontrar el camino de vuelta.

			—Si sí es no y una vez es jamás, entonces, ¿cuántos lados tiene un triángulo?

			La pregunta provino de arriba. Levanté la mirada y vi a un chico sentado en el borde del balcón que me quedaba encima, en equilibrio precario sobre una barandilla de hierro forjado.

			«Está borracho», pensé.

			—Te vas a caer —advertí.

			Él se rio.

			—Una proposición interesante.

			—No era una proposición —repliqué.

			Me dedicó una sonrisa perezosa.

			—No hay nada malo en hacer una proposición a un Hawthorne.

			Tenía el pelo más oscuro que Grayson, pero más claro que Xander. Y no llevaba camisa.

			«Muy buena decisión en pleno invierno, chico», pensé, mordaz. Sin embargo, no pude evitar que los ojos se me fueran de su rostro. Tenía un torso esbelto y los abdominales bien definidos. Una cicatriz larga y delgada le surcaba el cuerpo desde la clavícula hasta la cadera.

			—Tú debes de ser la Chica Misteriosa —comentó.

			—Soy Avery —corregí. 

			Había salido al patio para escapar de los Hawthorne y su aflicción. En el rostro de ese chico no se apreciaba el menor indicio de preocupación, como si la vida fuera alegría pura. Como si no estuviera tan desolado como las personas de la casa.

			—Lo que tú digas, C. M. —replicó—. ¿Puedo llamarte C. M., Chica Misteriosa?

			Me crucé de brazos.

			—No.

			El chico puso los pies sobre la barandilla y se incorporó. Se tambaleó un poco y, por un instante, sentí una clarividencia escalofriante. «Este chico está sufriendo. Y está demasiado arriba», pensé. No me había permitido autodestruirme tras la muerte de mi madre, lo cual no significaba que no hubiera sentido la tentación.

			Apoyó el peso del cuerpo sobre un pie y alargó el otro.

			—¡No!

			Antes de que pudiera decirle nada más, se giró y agarró la barandilla con las manos, aguantándose en vertical con los pies en el aire. Pude ver como se le tensaban los músculos de la espalda, que le cruzaban los omoplatos. Entonces se inclinó… y cayó.

			Aterrizó justo a mi lado.

			—No deberías estar aquí, C. M.

			No era yo quien iba medio desnuda y acababa de saltar por un balcón.

			—Tú tampoco.

			Me pregunté si el chico se daría cuenta de lo rápido que me latía el corazón y si el suyo se habría alterado siquiera.

			—Si digo lo que no debo más a menudo que hago lo que debo —sus labios esbozaron un rictus—, entonces, ¿en qué me convierte eso?

			

			«Jameson Hawthorne», pensé. De cerca pude percibir el color de sus ojos: un verde oscuro e insondable.

			—¿En qué —repitió con atención— me convierte eso?

			Dejé de mirarle los ojos. Y los abdominales. Y el pelo peinado de cualquier manera.

			—En un borracho —contesté. Y entonces, intuyendo que se acercaba una réplica impertinente, añadí dos palabras más—: Y dos.

			—¿Qué? —preguntó Jameson Hawthorne.

			—La respuesta a tu primera adivinanza —le dije—. Si sí es no y una vez es jamás, entonces un triángulo tiene dos lados. 

			Solté la respuesta marcando mucho las palabras, pero sin molestarme en explicarle cómo había llegado a la conclusión.

			—Touché, C. M. —Jameson pasó con tranquilidad a mi lado y, al moverse, me rozó ligeramente el brazo con el suyo, desnudo—. Touché.

		

	
		
			CAPÍTULO 9

			Me quedé fuera unos minutos más. Ese día nada parecía real. Al día siguiente volvería a Connecticut, con suerte un poco más rica y con una anécdota que contar, y seguramente no volvería a ver a ninguno de los Hawthorne en mi vida.

			No volvería a tener unas vistas como aquellas en mi vida.

			Para cuando volví a la Gran Sala, Jameson Hawthorne se las había arreglado milagrosamente para encontrar una camisa y una americana. Me sonrió y me saludó con discreción. A su lado, Grayson se puso rígido y volvió a apretar los músculos de la mandíbula.

			—Ahora que están todos presentes —dijo uno de los abogados—, empecemos.

			Los tres letrados estaban de pie en formación triangular. El que había hablado tenía el mismo pelo moreno, la misma piel aceitunada y la misma expresión confiada que Alisa. Di por hecho que era el Ortega de McNamara, Ortega & Jones. Los otros dos —Jones y McNamara, supuse— estaban de pie, uno a cada lado.

			«¿Desde cuándo se necesitan cuatro abogados para leer un testamento?», pensé.

			—Están ustedes aquí —prosiguió el señor Ortega, proyectando la voz para que llegara a todos los rincones de la sala— para la lectura de las últimas voluntades y el testamento de Tobias Tattersall Hawthorne. Siguiendo las instrucciones del señor Hawthorne, ahora mis colegas les entregarán las cartas que dejó para cada uno de ustedes.

			Los otros hombres empezaron a desplazarse por la estancia repartiendo sobres, uno por uno.

			

			—Podrán abrir dichas cartas una vez concluida la lectura.

			Me entregaron un sobre. Mi nombre completo estaba escrito a mano en la parte anterior. A mi lado, Libby miró al abo­gado, pero él pasó de largo y continuó entregando sobres al resto de los ocupantes de la sala.

			—El señor Hawthorne estipuló que las siguientes personas debían estar físicamente presentes para la lectura de su testamento: Skye Hawthorne, Zara Hawthorne-Calligaris, Nash Hawthorne, Grayson Hawthorne, Jameson Hawthorne, Alexander Hawthorne y la señora Avery Kylie Grambs, de New Castle, Connecticut.

			Tuve la sensación de estar llamando tanto la atención como la habría llamado si acabara de darme cuenta de que iba desnuda.

			—Puesto que están todos presentes —continuó el señor Ortega—, procederemos.

			Libby me cogió de la mano.

			—«Yo, Tobias Tattersall Hawthorne —leyó el señor Ortega—, estando en plenas facultades físicas y mentales, decreto que mis posesiones terrenales, incluyendo todos los bienes pecuniarios y materiales, deben entregarse de la siguiente manera: a Andrew y Lottie Laughlin, por los años de leal servicio, les lego una suma de cien mil dólares a cada uno, además de garantizarles el inquilinato gratuito y de por vida en la vivienda Wayback Cottage, situada en la frontera oeste de mi hacienda de Texas».

			La pareja de mediana edad que había visto hacía un rato se inclinaron el uno hacia la otra. Lo único que podía pensar era: «CIEN MIL DÓLARES». La presencia de los Laughlin no era obligatoria para la lectura del testamento, y aun así acababan de heredar cien mil dólares. ¡Cada uno!

			Puse todo mi empeño en recordar cómo respirar.

			—«A John Oren, jefe de mi escolta, que me ha salvado la vida más veces de las que puedo contar, le dejo el contenido de mi caja de herramientas, que actualmente se encuentra en los despachos de McNamara, Ortega & Jones, además de una suma de trescientos mil dólares».

			«Tobias Hawthorne conocía a esta gente —me dije a mí misma. El corazón me latía desbocado—. Trabajaban para él. Eran importantes para él. Yo no soy nada».

			—«A mi suegra, Pearl O’Day, le dejo una renta anual de cien mil dólares, además de un fondo para gastos médicos, tal como se expone en el apéndice. Todas las joyas que pertenecieron a mi difunta esposa, Alice O’Day Hawthorne, pasarán a ser propiedad de su madre tras mi fallecimiento, para que ella las legue como considere conveniente llegado el suyo».

			Nana chascó la lengua.

			—No os vaya a dar ideas —ordenó a la sala al completo—, porque os pienso enterrar a todos.

			El señor Ortega sonrió, pero al momento le falló la sonrisa.

			—«A… —Hizo una pausa y volvió a empezar—. A mis hijas, Zara Hawthorne-Calligaris y Skye Hawthorne, les dejo los fondos necesarios para pagar todas las deudas que se hayan podido contraer hasta la fecha de mi fallecimiento. —El señor Ortega hizo otra pausa y apretó los labios con fuerza. Los otros dos abogados tenían la vista al frente y evitaban mirar directamente a los miembros de la familia Hawthorne—. Además, a Skye le dejo mi brújula, para que siempre sepa dónde está el verdadero norte, y a Zara le dejo mi alianza, para que ame de una forma tan firme y absoluta como yo amé a su madre».

			Otra pausa, más dolorosa que la anterior.

			—Continúe —lo apremió el marido de Zara.

			—«A cada una de mis hijas —leyó con calma el señor Ortega—, además de lo ya estipulado, les dejo en herencia un pago único de cincuenta mil dólares».

			

			«¿Cincuenta mil dólares? —Casi no había tenido tiempo de pensarlo cuando el marido de Zara lo repitió en voz alta, furioso—. Tobias Hawthorne ha dejado a sus hijas menos dinero que al jefe de su escolta».

			De pronto, que Skye se refiriera a Grayson como al heredero forzoso cobró un sentido completamente nuevo para mí.

			—Esto es cosa tuya —dijo Zara, al tiempo que se volvía hacia Skye. 

			No alzó la voz, pero resultó tan letal como si lo hubiera hecho.

			—¿Mía? —respondió Skye indignada.

			—Papá nunca volvió a ser el mismo tras la muerte de Toby —continuó Zara.

			—La desaparición —corrigió Skye.

			—¡Por favor! ¿Hablas en serio? —Zara había perdido el control—. Le comiste la oreja, ¿verdad, Skye? Le pusiste ojitos y lo convenciste para que no nos dejara nada a nosotras y que así lo recibieran todo tus…

			—Hijos —dijo Skye con voz gélida—. La palabra que buscas es «hijos».

			—La palabra que busca es «bastardos». —Nash Hawthorne tenía un acento texano más cerrado que el de cualquiera de los presentes—. Ni que no nos lo hubieran dicho nunca.

			—Si yo hubiera tenido un hijo… —empezó a decir Zara con la voz ahogada.

			—Pero no lo tuviste. —Skye dejó que sus palabras hicieran efecto—. ¿O sí, Zara?

			—Basta —cortó el marido de Zara—. Ya lo solucionaremos.

			—No hay nada que solucionar —se metió de nuevo en la refriega el señor Ortega—. Este documento es invulnerable y contiene numerosos elementos disuasorios para cualquiera que sienta la tentación de recusarlo.

			Lo que vendría a traducirse, entendí, por: «Siéntense y cállense».

			—Bien, si me permiten continuar… —El señor Ortega volvió a fijar la mirada en el testamento que tenía entre las manos—. «A mis nietos, Nash Westbrook Hawthorne, Grayson Davenport Hawthorne, Jameson Winchester Hawthorne y Ale­xander Blackwood Hawthorne, les dejo…».

			—Todo —murmuró Zara con amargura.

			El señor Ortega alzó la voz para imponerse al resto.

			—«Doscientos cincuenta mil dólares a cada uno, de los que podrán disponer cuando cumplan veinticinco años. Hasta esa fecha, serán custodiados por Alisa Ortega, fideicomisaria».

			—¿Qué? —dijo Alisa, que parecía estupefacta—. Pero ¿qué…?

			—Cojones —le dijo Nash amablemente—. La expresión que buscas, cielo, es «¿Qué cojones?».

			Tobias Hawthorne no se lo había dejado todo a sus nietos. Dada la cuantía de su fortuna, apenas les había dejado una miseria.

			—¿De qué va todo esto? —preguntó Grayson. Cada una de sus palabras sonó precisa y letal.

			«Tobias Hawthorne no se lo ha dejado todo a sus nietos. No se lo ha dejado todo a sus hijas», pensé. Y mi cerebro se paró en seco. Me pitaban los oídos.

			—Por favor, señores —dijo el señor Ortega, levantando una mano—. Permítanme acabar.

			«Cuarenta y seis mil doscientos millones de dólares —pensé. El corazón me retumbaba contra las costillas y tenía la boca tan seca como el papel de lija—. Tobias Hawthorne tenía cuarenta y seis mil doscientos millones de dólares y ha dejado un millón entre los cuatro nietos. Cien mil dólares en total a sus hijas. Otro medio millón a sus empleados, una renta anual para Nana…».

			Los números de esa ecuación no salían. Pero ni de lejos.

			

			Uno por uno, todos los allí presentes se volvieron para mirarme.

			—«Lego lo que queda de mi patrimonio —leyó el señor Ortega—, incluyendo todas las propiedades, bienes pecuniarios y todas mis posesiones terrenales que no hayan sido especificadas con anterioridad, a Avery Kylie Grambs».

		

	
		
			CAPÍTULO 10

			«No puede ser.

			»No puede ser.

			»Estoy soñando.

			»Estoy delirando».

			—¿Se lo ha dejado todo a ella? —preguntó Skye con una voz lo bastante penetrante como para obligarme a salir de mi estupor—. ¿Por qué?

			No quedaba ni rastro de la mujer que se hacía preguntas sobre mi signo del zodíaco y me obsequiaba con anécdotas de sus hijos y sus amantes. Esa Skye parecía capaz de matar a alguien. Literalmente.

			—¿Quién narices es ella? —inquirió Zara con una voz afilada como una daga y clara como una campana.

			—Tiene que ser un error. —Grayson habló como una persona acostumbrada a resolver errores.

			«Soborna. Amenaza. Compra a la gente —recordé. ¿Qué iba a hacerme el heredero forzoso?—. No puede ser. —Lo notaba en cada latido de mi corazón, cada vez que cogía aire y que lo soltaba—. No puede ser».

			—Tiene razón. 

			Las palabras me salieron como un susurro, que se perdió entre los gritos que retumbaban a mi alrededor. Lo volví a intentar, y esta vez hablé más alto.

			—Grayson tiene razón.

			Todo el mundo volvió la cabeza para mirarme.

			—Tiene que haber un error —dije con una voz que me salió áspera. 

			Me sentía como si acabara de saltar de un avión, como si me hubiera lanzado en paracaídas y estuviera esperando a que se desplegara.

			«Esto no es real. No puede ser», me repetía.

			—¡Avery! 

			Libby me atizó un codazo en las costillas, sin duda para decirme que cerrara el pico y parara de señalar errores.

			

			Pero es que no podía ser. Tenía que tratarse de una confusión. Un hombre al que no había visto en mi vida me acababa de dejar una fortuna multimillonaria. Estas cosas no pasan, y punto.

			—¿Lo veis? —Skye se aferró a mis palabras—. Incluso Ava coincide en que todo esto es absurdo.

			Esta vez no me cupo duda alguna de que había dicho mi nombre mal a propósito. «Lego lo que queda de mi patrimonio, incluyendo todas las propiedades, bienes pecuniarios y todas mis posesiones terrenales que no hayan sido especificadas con anterioridad, a Avery Kylie Grambs». Ahora Skye Haw­thorne sabía de sobra mi nombre.

			Igual que el resto.

			—Le aseguro que no hay ningún error —me dijo el señor Ortega, mirándome a los ojos. Luego fijó la atención en los demás—: Y les aseguro a todos ustedes que las últimas voluntades y el testamento de Tobias Hawthorne son absolutamente inviolables. Puesto que la mayoría de los detalles que quedan por leer conciernen únicamente a Avery, pondremos fin a este circo. Pero antes permítanme que sea muy claro: tal y como establece el testamento, cualquier heredero que recuse la herencia de Avery perderá por ello de forma irrevocable su parte del patrimonio.

			«La herencia de Avery», repetí mentalmente. Aquello me mareó, casi tuve náuseas. Fue como si alguien hubiera chasqueado los dedos y reescrito las leyes de la física, como si el coeficiente de la gravedad hubiera cambiado y mi cuerpo estuviera mal diseñado para adaptarse. El mundo estaba a punto de salirse de su eje.

			—Ningún testamento es así de invulnerable —sentenció el marido de Zara con voz mordaz—. No cuando hay tanto dinero en juego.

			—Acabas de hablar —intervino Nash Hawthorne— como alguien que no conocía para nada al viejo.

			—Trampas y más trampas —murmuró Jameson—. Y acertijos tras acertijos.

			Pude sentir sus oscuros ojos verdes fijos en los míos.

			—Creo que debería irse —me dijo Grayson bruscamente. 

			No era una petición. Era una orden.

			—Técnicamente… —dijo Alisa Ortega, que parecía como si acabara de tragar arsénico—. Es su casa.

			Desde luego, esa mujer no tenía ni idea de lo que decía el testamento hasta que se había leído. No le habían dicho nada, como al resto de la familia. «¿Cómo pudo Tobias Hawthorne tenerlos engañados de esta manera? ¿Qué tipo de persona hace algo así a la sangre de su sangre?», quise saber.

			—No lo entiendo —dije en voz alta, mareada y aturdida, porque nada de todo aquello tenía ningún sentido.

			—Mi hija tiene razón. —El señor Ortega habló en tono neutro—. Es todo suyo, señora Grambs. No solo la fortuna, sino también todas las propiedades del señor Hawthorne, incluyendo la Casa Hawthorne. Según las cláusulas del testamento, que repasaré encantado con usted más adelante, se ha garantizado la tenencia a los actuales inquilinos a no ser que, o hasta que, le den motivos para echarlos. —Dejó que las palabras cuajaran—. En ninguna circunstancia —continuó con voz grave, en un tono que rezumaba advertencia— pueden dichos inquilinos intentar echarla a usted.

			De pronto se hizo un silencio sepulcral en la estancia. «Me matarán. Alguno de los aquí presentes va a matarme, literalmente», pensé. El hombre que me había dado la impresión de haber pertenecido al ejército avanzó y se colocó entre la familia de Tobias Hawthorne y yo. Sin decir nada, se cruzó de brazos y se apostó detrás de mí sin perder al resto de vista.

			

			—¡Oren! —dijo Zara, que parecía estupefacta—. Trabajas para la familia.

			—Trabajaba para el señor Hawthorne. —John Oren hizo una pausa y levantó un papel. Tardé un momento en darme cuenta de que era su carta—. Su última petición fue que en adelante trabaje para la señora Avery Kylie Grambs. —Me miró y añadió—: Seguridad. La va a necesitar.

			—¡Y no solo para protegerte de nosotros! —exclamó Xander, que se había colocado a mi izquierda.

			—Distancia, por favor —ordenó Oren.

			Xander levantó las manos.

			—Paz —dijo—. ¡Hago predicciones funestas en son de paz!

			—Xan tiene razón —sonrió Jameson, como si todo aquello fuera un juego—. El mundo entero va a querer algo de ti, Chica Misteriosa. Esto lleva «historia del siglo» escrito en letras de neón.

			«Historia del siglo». Mi cerebro volvió a ponerse a trabajar porque todo me indicaba que aquello no era ninguna broma. No estaba delirando. No estaba soñando.

			Me acababa de convertir en heredera.

		

	
		
			CAPÍTULO 11

			Eché a correr, y para cuando me quise dar cuenta había llegado al exterior. La puerta principal de la Casa Hawthorne se cerró de un portazo detrás de mí. El aire fresco me golpeó el rostro. Estaba casi segura de estar respirando, pero todo mi cuerpo se me antojaba distante y adormecido. ¿Era eso estar en estado de shock?

			—¡Avery! —Libby salió corriendo de la casa para ir a buscarme—. ¿Estás bien? —Me miró de hito en hito, preocupada—. Y, otra cosa: ¿estás tonta? Cuando alguien te da dinero, ¡vas y te lo quedas!

			—Como haces tú, ¿no te digo? —repliqué. El cerebro me rugía de tal modo que no podía ni oír mis pensamientos—. Tú nunca quieres que te dé mis propinas.

			—¡Esto no tiene nada que ver con las propinas! —La coleta azul de Libby se estaba deshaciendo por momentos—. ¡Estamos hablando de millones!

			«Miles de millones», corregí mentalmente, pero mis labios se negaron en redondo a decirlo en voz alta.

			—Ave… —dijo mientras me colocaba una mano en el hombro—. Piensa con la cabeza. No tendrás que volver a preo­cuparte por el dinero en toda tu vida. Podrás comprarte lo que quieras, podrás hacer lo que quieras. ¿Y las postales que guardas de tu madre? —Se inclinó hacia mí para que nuestras frentes se tocaran—. Puedes ir a donde te plazca. Imagina las posibilidades que tienes.

			

			Lo hice, aunque se me antojara una broma cruel, como si el universo estuviera intentando engañarme para que empezara a desear todo lo que las chicas como yo jamás podremos…

			La inmensa puerta de la Casa Hawthorne se abrió de golpe. Retrocedí de un salto y Nash Hawthorne salió. Aun llevando traje, ese chico parecía un vaquero, de los pies a la cabeza, esperando el mediodía para retarse con su rival.

			Me preparé para lo peor. «Miles de millones». Se habían desatado guerras por menos.

			—No te preocupes, chiquilla. —El acento texano de Nash era lento y aterciopelado, como el whisky—. No quiero el dinero, jamás lo he querido. Por lo que a mí respecta, el universo se está riendo un poco a costa de gente que seguramente se lo merece.

			El mayor de los hermanos Hawthorne dejó de mirarme para fijarse en Libby. Era alto, musculoso y de piel bronceada. Mi hermana era pequeñita y delgada, con una piel muy pálida que contrastaba con el pintalabios oscuro y el pelo azul. Eran tan diferentes que parecía que tuvieran que vivir en mundos distintos y, sin embargo, allí estaba él, dedicándole una sonrisa perezosa a mi hermana.

			—Cuídate, cielo —le dijo. 

			Se encaminó hacia su moto, se puso el casco y, al cabo de un momento, no quedó ni rastro de él. Libby se quedó mirando la moto mientras desaparecía.

			—Retiro lo que dije sobre Grayson. Quizá este sea Dios.

			En ese preciso instante teníamos problemas más serios que decidir cuál de los hermanos Hawthorne era divino.

			—No podemos quedarnos aquí, Libby. Dudo mucho de que el resto de la familia se haya tomado lo del testamento tan bien como Nash. Tenemos que irnos.

			—Voy con ustedes —afirmó una voz grave.

			Me volví y me encontré a John Oren apostado junto a la puerta. No le había oído abrirla.

			—No necesito seguridad —le dije—. Solo necesito irme de aquí.

			—Necesitará seguridad el resto de su vida. —Habló con tal convicción que no pude ni discutírselo—. Pero mire el lado bueno… —dijo mientras señalaba con la cabeza el coche que nos había recogido en el aeropuerto—. Sé conducir.

			Le pedí a Oren que nos dejara en un motel, pero no me hizo ni caso y nos llevó al hotel más elegante que había visto en mi vida. Y creo que tomó la ruta más larga, porque cuando llegamos Alisa Ortega nos estaba esperando en la recepción.

			—He tenido la oportunidad de leer el testamento completo. —Al parecer, aquella era su manera de saludar—. He traído una copia para usted. Le sugiero que nos retiremos a sus aposentos y repasemos todos los detalles.

			—¿Nuestros aposentos? —repetí. Los botones llevaban esmoquin. Había seis arañas de techo solo en el vestíbulo. Y justo al lado teníamos a una señora que tocaba un arpa de metro y medio—. No podemos permitirnos una habitación aquí.

			Alisa me miró con una expresión casi apenada.

			—Ay, corazón… —dijo, aunque recuperó la profesionalidad al instante—. El hotel es suyo.

			«¿Perdona?». El resto de los huéspedes que había por allí empezaron a mirarnos a Libby y a mí como si pensaran: «¿Se puede saber quién ha dejado entrar a esta chusma?». Era imposible que aquel hotel fuera mío.

			

			—Además —continuó Alisa—, todavía hay que validar el testamento. Puede que lleve algo de tiempo desactivar el depósito en fideicomiso del dinero y las propiedades. Sin embargo, McNamara, Ortega & Jones se encargará de todo lo que necesiten mientras tanto.

			Libby frunció el ceño.

			—¿A eso se dedican los bufetes de abogados?

			—Seguramente ya habrán deducido que el señor Hawthorne era uno de nuestros clientes más importantes —respondió Alisa con delicadeza—. Aunque sería más preciso decir que era nuestro único cliente. Y ahora…

			—Y ahora —repetí, consciente de la situación—, ese cliente soy yo.

			Tardé casi una hora en leer y releer y volver a leer el testamento. Tobias Hawthorne solo había puesto una condición para que yo pudiera recibir la herencia.

			—Debe usted vivir en la Casa Hawthorne durante un año, tendrá que mudarse en los próximos tres días. 

			Alisa me lo había explicado al menos dos veces ya, pero no había manera de que mi cerebro lo asimilara.

			—Lo único que tengo que hacer para heredar miles de millones de dólares es irme a vivir a una mansión.

			—Correcto.

			—Una mansión donde todavía vive un buen número de personas que creían que iban a heredar dicho dinero. Personas a las que no puedo echar.

			—Salvo circunstancias extraordinarias, correcto. Si le sirve de consuelo, es una casa muy grande.

			—¿Y si me niego? —pregunté—. ¿O si la familia Hawthorne me mata?

			—Nadie la va a matar —repuso Alisa con calma.

			—Ya sé que creció usted con esas personas y todo eso —intervino Libby, intentando ser diplomática—, pero no cabe duda alguna, vamos, estoy convencida, de que esa gente se marcará un Lizzie Borden con mi hermana.

			—Sabe usted qué hizo esa señora, ¿no? Porque no me hace ninguna ilusión que me maten con un hacha —insistí.

			—Evaluación de riesgos: bajo —rezongó Oren—. Al menos por lo que respecta a las hachas.

			Me llevó un momento captar que estaba bromeando.

			—¡Hablo en serio!

			—Créame —replicó él—, lo sé. Y también sé cómo es la familia Hawthorne, los conozco bien. Los chicos jamás harían daño a una mujer, y las mujeres la atacarán a golpe de juicio; nadie usará ningún hacha.

			—Además —añadió Alisa—, en el estado de Texas, si un heredero muere durante la validación testamentaria, la herencia no vuelve al patrimonio original, sino que se convierte en parte del patrimonio del heredero.

			«¿Tengo patrimonio?», pensé como una tonta.

			—¿Y si me niego a mudarme con ellos? —pregunté por enésima vez. 

			Tenía un nudo enorme en la garganta.

			—No va a negarse —intervino Libby, fulminándome de paso con la mirada.

			

			—Si no se muda usted a la Casa Hawthorne antes de tres días —me respondió Alisa—, su parte de la herencia será donada a obras benéficas.

			—¿Y no a la familia de Tobias Hawthorne? —quise saber.

			—No. 

			A Alisa se le cayó un instante la máscara de neutralidad. Esa mujer conocía a los Hawthorne de toda la vida. Tal vez ahora trabajara para mí, pero estaba segura de que aquello no podía hacerle ninguna gracia.

			¿O sí?

			—Su padre redactó el testamento, ¿verdad? —pregunté, intentando hacerme a la idea de la absurda situación en la que me encontraba.

			—Con la colaboración de los otros socios del bufete, sí —confirmó Alisa.

			—¿Y le ha dicho…? —Intenté encontrar una manera de reformular lo que quería preguntar, pero acabé por dejarlo estar—. ¿Le ha dicho por qué?

			¿Por qué Tobias Hawthorne había desheredado a su familia? ¿Por qué me lo había dejado todo a mí?

			—No creo que mi padre sepa el porqué —repuso Alisa. Me escrutó con la mirada y la máscara de neutralidad se le cayó otro instante—. ¿Y usted?

		

	
		
			CAPÍTULO 12

			—¡Jolines, colega! —exclamó Max con voz ahogada—. Me capo en la fruta, ¡jobar!

			Bajó la voz hasta el susurro y soltó una palabrota de verdad. Era más de medianoche para mí y dos horas menos para ella. Casi esperé que la señora Liu irrumpiera para requisarle el móvil, pero no pasó nada.

			—¿Cómo? —exigió Max—. ¿Por qué?

			Desvié la mirada hacia la carta que descansaba en mi regazo. Tobias Hawthorne me había dejado una explicación; pero, aun habiendo pasado horas desde la lectura del testamento, no había encontrado valor para abrir el sobre. Estaba sola, sentada a oscuras en el balcón de la suite del ático de un hotel que me pertenecía, ataviada con un albornoz esponjoso que me llegaba hasta los pies y que probablemente valía más dinero que mi coche. Y estaba paralizada.

			—Quizá —aventuró Max, pensativa— te cambiaron al nacer. —Max se pasaba la vida viendo la tele y tenía lo que seguramente se podría diagnosticar como adicción a los libros—. Quizá tu madre le salvó la vida hace años. O quizá le debe toda su fortuna a tu trastatarabuelo. ¡O quizá te han seleccionado con un algoritmo computacional avanzado que está preparado para desarrollar la inteligencia artificial cualquier día de estos!

			

			—¡Maxine! —bufé. De algún modo todo aquello me bastó para pronunciar las palabras que había intentado no pensar siquiera—. Quizá mi padre no era realmente mi padre.

			Aquella era la explicación más razonable, ¿no? Quizá Tobias Hawthorne no había desheredado a su familia en favor de una desconocida. Quizá yo era de la familia.

			«Tengo un secreto…», recordé que decía mi madre. ¿Cuántas veces la oí afirmar aquellas mismas palabras?

			—Avery, ¿estás bien? —me llegó la voz de Max a través del auricular.

			Volví a mirar el sobre con mi nombre escrito a mano. Tragué saliva.

			—Tobias Hawthorne me dejó una carta.

			—¿Y todavía no la has abierto? —exclamó Max—. Avery, hazme el puro favor…

			—¡Maxine!

			—Puro, mamá. He dicho puro. Por la pureza y bondad que uno necesita para hacer favores… —Hizo una breve pausa y luego me dijo—: ¿Avery? Tengo que colgar.

			Tuve un retortijón en el estómago.

			—¿Hablamos pronto?

			—Muy pronto —prometió Max—. Y, mientras tanto: ¡Abre-la-carta!

			Me colgó. Colgué. Pasé el pulgar por la solapa del sobre, pero alguien llamó a la puerta y me salvó de seguir adelante.

			Volví a la suite y me encontré a Oren apostado en la puerta.

			—¿Quién es? —le pregunté.

			—Grayson Hawthorne —respondió Oren. Clavé los ojos en la puerta y Oren añadió—: Si mis hombres le consideraran una amenaza, ni siquiera habría podido subir hasta nuestra planta. Confío en Grayson. Pero si no quiere recibirlo…

			—No —atajé.

			«¿Qué estoy haciendo?», pensé. Era tarde y dudaba mucho de que la realeza estadounidense se tomara muy bien que la destronaran. Sin embargo, desde el primer día había habido algo en los ojos de Grayson cuando me miraba que…

			—Abre la puerta —le pedí a Oren. Lo hizo y se retiró.

			—¿No va a invitarme a entrar?

			Grayson ya no era el heredero, pero nadie lo hubiera deducido por su tono.

			—No deberías estar aquí —le dije, arrebujándome en el albornoz.

			—Llevo una hora diciéndome lo mismo, y sin embargo aquí estoy. 

			Sus ojos parecían pozos de plata y llevaba el pelo despeinado, como si yo no fuera la única que no podía dormir. Ese chico lo había perdido todo esa mañana.

			—Grayson… —empecé.

			—No sé cómo lo ha hecho —me cortó con una voz que sonaba peligrosa y suave—. No sé qué influencia tenía usted sobre mi abuelo, ni tampoco a qué cree que está jugando.

			—No estoy…

			—Estoy hablando yo, señora Grambs. —Colocó una mano plana sobre la puerta. Me había equivocado con sus ojos. No eran pozos. Eran hielo—. No tengo ni la más remota idea de cómo lo ha conseguido, pero lo descubriré. La he calado. Sé qué es y de qué es capaz, pero debe saber que lo haría absolutamente todo para proteger a mi familia. No sé a qué está jugando ni cuánto tiempo pretende seguir con esta treta. Pero descubriré la verdad, y prepárese para cuando lo haga.

			Oren entró en mi campo de visión, pero no esperé a que actuara. Empujé la puerta con la fuerza necesaria para echar a Grayson y la cerré de un portazo. Con el corazón desbocado, esperé que volviera a llamar, que empezara a gritarle a la puerta. Nada. Poco a poco agaché la cabeza, no podía despegar los ojos del sobre que todavía tenía en la mano, como si se tratara de un imán contra el metal.

			

			Miré a Oren por última vez y volví a mi cuarto. «¡Abre-la-carta!». Esta vez lo hice y saqué una tarjeta del sobre. El cuerpo del mensaje no era más que un par de palabras. Me quedé mirando el papel, leí sin parar el saludo, el mensaje y la firma. Una y otra vez.

			Queridísima Avery:

			Lo siento.

			T. T. H.

		

	
		
			CAPÍTULO 13

			«¿Que lo siente? ¿Qué siente?», seguía preguntándome al día siguiente. Por una vez en mi vida me levanté tarde. Me encontré a Oren y a Alisa en la cocina de nuestra suite charlando en voz baja.

			Demasiado baja para que pudiera oírlos.

			—Avery. —Oren me vio primero. Me pregunté si le había contado a Alisa lo de Grayson—. Me gustaría que repasáramos algunos protocolos de seguridad —me dijo, tuteándome por primera vez.

			«¿Como no abrir las puertas a Grayson Hawthorne, por ejemplo?», pensé.

			—Ahora eres un objetivo —me dijo Alisa secamente, tuteándome también.

			Dado que me había insistido tanto en que los Hawthorne no eran ninguna amenaza, tuve que preguntar:

			—¿Un objetivo de qué?

			—Pues de los paparazzi, claro. El bufete tapará la historia, de momento, pero no aguantará mucho. Además, hay más cosas. 

			—Secuestro. —Oren no puso un énfasis especial en la palabra—. Acoso. Habrá quien lance amenazas; siempre aparece alguien. Eres joven y eres una mujer, lo cual lo empeora todo. Con el permiso de tu hermana, querría proporcionarle escolta también a ella, en cuanto haya vuelto.

			«Secuestro. Acoso. Amenazas», repetí mentalmente. Ni siquiera podía procesar las palabras.

			—¿Dónde está Libby? —quise saber, pues Oren acababa de insinuar que se había ido.

			—En un avión —respondió Alisa—. Concretamente en tu avión.

			

			—¿Tengo un avión?

			Jamás me acostumbraría a aquello.

			—Unos cuantos —me dijo Alisa—. Y un helicóptero, creo; pero, bueno, eso no viene al caso. Tu hermana está de camino a recoger tus pertenencias, las de ambas. Dado el plazo para que te mudes a la Casa Hawthorne, además de los riesgos, hemos considerado más conveniente que te quedaras aquí. Si todo va bien, te habremos instalado esta misma noche a más tardar.

			—En cuanto todo esto se sepa —intervino Oren muy serio—, aparecerás en las portadas de todos los periódicos. Serás la primera noticia de todos los telediarios, trending topic en todas las redes sociales. Habrá quien te vea como a Cenicienta. Y habrá quien te considere María Antonieta.

			Habrá gente que querrá ser yo. Y habrá gente que me odiará con todo su ser. Por primera vez me fijé en que Oren llevaba una pistola en el costado.

			—Será mejor que no te muevas —añadió Oren sin alterarse—. Tu hermana volverá esta noche.

			Alisa y yo nos pasamos lo que quedaba de la mañana inmersas en el juego que mentalmente apodé Arrancando a Avery de su vida en un instante. Yo misma dejé el trabajo y Alisa se encargó de sacarme del instituto.

			—¿Qué hay de mi coche? —pregunté.

			—En principio está previsto que sea Oren quien conduzca, pero podemos pedir que envíen tu coche si quieres —propuso Alisa—. Aunque también podrías escoger un coche nuevo para tu uso personal.

			Por el énfasis que puso al decirlo, se podría pensar que hablaba de comprar chicles en el supermercado.

			—¿Qué prefieres, un sedán o un todoterreno? —me preguntó, sujetando el móvil de una manera que indicaba que era perfectamente capaz de comprar un coche con un mero clic—. ¿Prefieres algún color en concreto?

			—Tendrás que perdonarme un momento —le dije.

			Fui a refugiarme a mi habitación. La cama estaba llena de almohadones, hasta el ridículo. Me subí a la cama, me dejé caer sobre la montaña de cojines y saqué el móvil.

			Enviar mensajes, llamar y escribirle privados a Max condujo al mismo resultado: ninguno. Estaba claro que le habían requisado el móvil y, seguramente, también el portátil, lo cual significaba que no podía aconsejarme sobre la respuesta más apropiada que dar cuando tu abogada te empieza a hablar de pedir un coche como si fuera una fruta pizza.

			«Todo esto es de locos», me dije. No hacía ni veinticuatro horas yo estaba durmiendo en el coche. Y mi mayor derroche había sido comprarme, de vez en cuando, un bocadillo para desayunar.

			«Un bocadillo para desayunar —pensé—. Harry». Me incorporé en la cama.

			—¿Alisa? —grité—. Si no quisiera un coche nuevo, si quisiera gastarme el dinero en otra cosa… ¿Podría?

			Financiarle una vivienda a Harry —y conseguir que la aceptara— no iba a ser tarea fácil, pero Alisa me dijo que lo diera por hecho. Así era el mundo ahora. Solo tenía que pedir algo para darlo por hecho.

			

			Esto no durará. Era imposible. Tarde o temprano alguien se daría cuenta de que había habido algún error. «Así que será mejor que lo aproveche mientras dure», me dije.

			Aquella era mi preocupación principal mientras íbamos a buscar a Libby. Mientras mi hermana se bajaba de mi jet privado. Me pregunté si Alisa podría matricularla en la Sorbona o si le podría comprar una pastelería pequeñita o si…

			—¡Libby!

			Todos esos pensamientos frenaron en seco cuando le vi la cara. Tenía el ojo derecho amoratado e hinchado, casi no podía abrirlo. Libby tragó saliva, pero no apartó la mirada.

			—Como me digas «Te lo dije», te juro que haré pastelillos de tofe y te haré sentir tan culpable que te los comerás cada día.

			—¿Hay algún problema que yo deba conocer? —le preguntó Alisa con voz forzadamente tranquila mientras le examinaba el ojo.

			—Avery detesta el tofe —replicó Libby, como si ese fuera el problema.

			—Alisa —dije apretando los dientes—, ¿tu bufete tiene algún sicario a sueldo?

			—No. —Alisa mantuvo un tono muy profesional—. Pero tengo muchos recursos. Puedo hacer algunas llamadas.

			—Te prometo que no sé si hablas en serio o no —dijo Libby, y luego se volvió hacia mí—. No quiero hablar de ello. Y estoy bien.

			—Pero…

			—¡Estoy bien!

			Me las arreglé para mantener la boca cerrada y, en general, nos las arreglamos para volver al hotel. El plan era acabar de ultimar algunas gestiones y partir de inmediato hacia la Casa Hawthorne.

			Las cosas no acabaron de salir como planeábamos.

			—Tenemos un problema. 

			Oren no parecía particularmente preocupado, pero Alisa dejó el móvil al instante. El guardaespaldas hizo un ademán con la cabeza hacia el balcón de la suite y la abogada salió, miró hacia la calle y soltó un improperio.

			Aparté a Oren de en medio y salí al balcón para ver qué pasaba. En la calle, ante las puertas del edificio, los cuerpos de seguridad del hotel hacían esfuerzos para lidiar con la multitud. Cuando vi el fogonazo de un flash, comprendí quién era toda esa gente.

			Los paparazzi.

			Y, sin más, todas las cámaras enfocaron hacia el balcón. Hacia mí.

		

	
		
			CAPÍTULO 14

			

			—Creía que el bufete lo había mantenido en secreto.

			Oren lanzó a Alisa una mirada cargada de significado. Ella lo miró con mala cara, hizo tres llamadas muy seguidas —dos de ellas en otro idioma— y luego volvió a mirar a mi jefe de seguridad.

			—La filtración no viene de nosotros. —Desvió la mirada para fulminar a Libby—. Viene de tu novio.

			La respuesta de Libby fue apenas un susurro.

			—Mi ex.

			—Lo siento.

			Libby se había disculpado al menos una docena de veces. Se lo había contado todo a Drake, le había hablado del testamento, de las condiciones para que yo pudiera heredar, le había dicho dónde teníamos el hotel. Todo. Y la conocía lo suficiente para saber por qué. Estaba segura de que él se había enfadado porque ella se había ido de repente. Por eso había intentado calmarlo. Y en cuanto Libby le había hablado del dinero, él había querido sacar tajada y había empezado a hacer mil planes para despilfarrar la fortuna de los Hawthorne. Y Libby, que era una buenaza, seguro que le había dicho que ellos no podían gastar ese dinero, que no era suyo. Que no era de él.

			Drake le había pegado. Libby lo había dejado. Y él se había ido a hablar con la prensa. Y ahora los teníamos allí. Una horda se abalanzó sobre nosotros en cuanto Oren me hizo salir por una puerta secundaria.

			—¡Ahí está! —chilló una voz.

			—¡Avery!

			—¡Avery, aquí!

			—¡Avery! ¿Qué se siente al ser la adolescente más rica de Estados Unidos?

			—¿Qué se siente al ser la multimillonaria más joven del mundo?

			—¿De qué conocías a Tobias Hawthorne?

			—¿Es cierto que eres la hija ilegítima de Tobias Hawthorne?

			Me metieron en el coche, cerraron la puerta y aquello ahogó la tormenta de preguntas de los periodistas. Justo a medio camino recibí un mensaje. No era de Max, venía de un número desconocido.

			Lo abrí y vi un pantallazo de un titular. «¿Quién es Avery Grambs, heredera de Hawthorne?».

			Un breve mensaje acompañaba la captura de pantalla:

			«Eh, Chica Misteriosa. Eres oficialmente famosa».

			Había más paparazzi ante la verja de la Casa Hawthorne, pero en cuanto la cruzamos fue como si el resto del mundo desapareciera. No nos recibió ninguna fiesta de bienvenida. Ni Jameson. Ni Grayson. Ni ninguno de los Hawthorne. Alargué la mano hacia la inmensa puerta principal… Cerrada. Alisa desapareció hacia la parte trasera de la casa. Cuando volvió por fin, lucía una expresión malhumorada en el rostro. Me entregó un sobre muy grueso.

			—Legalmente —empezó a decir— la familia Hawthorne está obligada a proporcionarte las llaves. Pero en la práctica… —Entornó los ojos y acabó la frase—. La familia Hawthorne es un grano en el culo.

			

			—¿Ese es el término legal? —comentó Oren con ironía.

			Abrí el sobre de cualquier manera y descubrí que la familia Hawthorne, de hecho, sí me había proporcionado las llaves. Solo que me habían dado unas cien.

			—¿Alguna idea de cuál de ellas abre la puerta principal? —pregunté.

			No eran llaves normales. Eran enormes y muy ornamentadas. Parecían casi antiguallas, cada llave era distinta: diseños distintos, metales distintos, tamaños distintos…

			—Seguro que lo descubres —afirmó una voz.

			Levanté la mirada como un resorte y me descubrí escrutando un interfono.

			—Corta el rollo, Jameson —ordenó Alisa—. Tu jueguecito no tiene ninguna gracia.

			No recibió respuesta.

			—¿Jameson? —repitió Alisa.

			Silencio y, entonces:

			—Tengo fe en ti, C. M.

			La comunicación se cortó y Alisa lanzó un largo suspiro de frustración.

			—Un día de estos los Hawthorne me van a matar.

			—¿C. M.? —preguntó Libby atónita.

			—Chica Misteriosa —aclaré—. Parece ser la idea que Jameson Hawthorne tiene de los motes.

			Me concentré en el manojo de llaves que tenía en la mano. La solución obvia era probarlas todas. Dando por hecho, claro, que alguna de esas llaves abría la puerta principal, tarde o temprano tendría suerte. Pero no me parecía que la suerte fuera suficiente. ¿Acaso no era ya la chica con más suerte del mundo entero?

			Una parte de mí quería merecérselo.

			Repasé las llaves y examiné los distintos dibujos que tenían las cabezas. Había una manzana, una serpiente, unos remolinos que parecían agua… Había una llave para cada letra del abecedario, escritas en una fuente elegante y arcaica. Había llaves con números y llaves de distintas formas, una tenía una sirena y había cuatro diferentes con dibujos de ojos.

			—¿Y bien? —dijo de pronto Alisa—. ¿Quieres que haga una llamada?

			—No.

			Me olvidé un momento de las llaves y me fijé en la puerta. El diseño era simple, geométrico, no se parecía a ninguna de las llaves que había examinado hasta entonces. «Sería demasiado fácil —pensé—. Demasiado sencillo». Al cabo de un segundo se

			me ocurrió otra cosa: «No lo bastante sencillo».

			Eso lo había aprendido jugando al ajedrez: cuanto más complicada parecía la estrategia de un jugador, menos probable era que su oponente buscara respuestas sencillas. Si uno podía conseguir que la otra persona no perdiera de vista el caballo, era posible sorprenderla con un peón. «Mira más allá de los detalles. Más allá de las complicaciones», me dije a mí misma. Y así desvié la atención de las cabezas de las llaves hacia la parte que se introducía en la cerradura. Aunque en general las llaves tenían tamaños distintos, el cifrado era más o menos del mismo tamaño en todas ellas.

			«No, no solo tienen más o menos el mismo tamaño. —Me di cuenta cuando puse una llave junto a la otra y las comparé. El cifrado, es decir, el mecanismo que accionaba la cerradura—, era idéntico en ambas llaves. Cogí una tercera llave—. Es el mismo. —Empecé a comprobar el resto del manojo, llave por llave, comparándolas una detrás de otra—. El mismo. El mismo. El mismo».

			

			No había un centenar de llaves en ese manojo. Cuanto más rápido las repasaba, más segura estaba de ello. Había dos: docenas de copias de la llave equivocada, disfrazadas para parecer todas distintas, y luego…

			—Esta.

			Finalmente encontré una llave con un cifrado distinto del resto. El interfono emitió un ruido, quizá Jameson seguía al otro lado, pero no dijo nada. Avancé para introducir la llave en la cerradura y sentí una oleada de adrenalina al ver que giraba.

			Eureka.

			—¿Cómo has sabido cuál era la llave buena? —me preguntó Libby.

			La respuesta vino del interfono:

			—A veces —dijo Jameson Hawthorne con una voz extrañamente contemplativa—, las cosas que en apariencia son muy distintas, en realidad son en esencia exactamente las mismas.

		

	
		
			CAPÍTULO 15

			—Bienvenida a casa, Avery.

			Alisa entró en el vestíbulo y se volvió para mirarme. Dejé de respirar, solo un momento, mientras cruzaba el umbral de la puerta. Aquello era como entrar en Buckingham Palace o en Hogwarts y que te dijeran que era propiedad tuya.

			—Ese pasillo —indicó Alisa— conduce al auditorio, a la sala de música, al invernadero, al solárium… —Ni siquiera sabía qué eran la mitad de aquellas habitaciones—. La Gran Sala, claro, esa ya la has visto —prosiguió Alisa—. El comedor formal está un poco más abajo, luego está la cocina, la cocina del chef…

			—¿Hay un chef? —balbucí.

			—En plantilla hay chefs de sushi, de comida italiana, taiwanesa y vegetariana, además del repostero —explicó una voz masculina. Me volví y descubrí, de pie junto a la puerta de la Gran Sala, a la pareja de mediana edad que estaba presente en la lectura del testamento. «Los Laughlin», recordé. Entonces el señor Laughlin añadió, con cierta brusquedad—: Sin embargo, es mi mujer quien se encarga de cocinar durante el día a día.

			—El señor Hawthorne era un hombre muy reservado. —La señora Laughlin me miró de hito en hito—. Dispuso que en general fuera yo quien cocinara porque no quería más extraños de lo estrictamente necesario merodeando por la Casa.

			No tuve ninguna duda de que esa señora decía «Casa» en mayúsculas, y dudé todavía menos de que me consideraba una extraña.

			—Hay docenas de empleados en plantilla —me explicó Alisa—. Todos reciben un sueldo de jornada completa, pero trabajan cuando se les llama.

			

			—Cuando hay que hacer algo, viene alguien a hacerlo —dijo el señor Laughlin con sencillez— y yo me aseguro de que lo haga con la mayor pulcritud y discreción posibles. En general ni siquiera reparará en que están aquí.

			—Pero yo sí —afirmó Oren—. Se controlan estrictamente todas las entradas y salidas de la finca y nadie cruza la verja de entrada sin haber pasado primero por un riguroso control de seguridad. Y eso se aplica a los contratistas, limpiadores y jardineros, además de a los masajistas, los cocineros, los estilistas, los sumilleres… Mi equipo los registra a todos y cada uno de ellos antes de permitirles la entrada.

			«Sumilleres. Estilistas. Cocineros. Masajistas». Repasé mentalmente y a la inversa la lista que me acababa de dar. Era para perder la cabeza.

			—Los equipamientos deportivos están al final de este pasillo —prosiguió Alisa, recuperando su misión de guía turística—. Hay canchas de baloncesto y de raquetbol, un rocódromo, una bolera…

			—¿Una bolera? —repetí.

			—Sí, pero solo tiene cuatro pistas —me aseguró Alisa, como si fuera normal tener una bolera pequeña en casa.

			Todavía intentaba formular una respuesta apropiada cuando la puerta principal se abrió detrás de mí. El día antes, Nash Hawthorne me había dado la impresión de que se largaba de allí, y sin embargo ahí estaba.

			—Vaquero motero —me susurró Libby al oído.

			A mi lado, Alisa se puso tensa.

			—Si por aquí está todo en orden, yo debería volver al bufete. —Se metió una mano en el bolsillo de la americana y me entregó un móvil nuevo—. He guardado mi número, el del señor Laughlin y el de Oren. Cualquier cosa, nos llamas.

			Se marchó sin dirigirle la palabra a Nash, y él la observó mientras se iba.

			—Más le vale vigilar con esa —aconsejó la señora Laughlin al mayor de los hermanos Hawthorne, en cuanto se hubo cerrado la puerta—. No hay mayor peligro que el de una mujer despechada.

			Aquello me ilustró. «Alisa y Nash», pensé. Mi abogada me había advertido que no debía enamorarme de un Hawthorne, y cuando me había preguntado si alguno de ellos me había arruinado la vida y yo le había contestado que no, su respuesta había sido: «Qué afortunada».

			—No vaya usted a pensar que Lee-Lee se ha asociado con el enemigo —le dijo Nash a la señora Laughlin—. Avery no es la enemiga de nadie. Aquí no hay enemigos. Esto es lo que él quiso.

			Él. Tobias Hawthorne. Incluso muerto tenía más poder que los vivos.

			—Avery no tiene la culpa de nada —intervino Libby—. No es más que una niña.

			Nash se fijó en mi hermana y casi pude notar como ella intentaba hacerse invisible. Observó el ojo morado que se escondía detrás del flequillo de Libby.

			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó en un susurro.

			—Estoy bien —repuso Libby, alzando el mentón.

			—No me cabe duda —replicó Nash con suavidad—. Pero si quieres darme algún nombre, estaré encantado.

			No me pasó desapercibido el efecto que esas palabras tuvieron en Libby. No estaba acostumbrada a que nadie, aparte de mí, estuviera de su lado.

			

			—Libby —la llamó Oren—. Si tienes un momento, me gustaría presentarte a Hector, será él quien se encargue de tu seguridad. Avery, puedo garantizarte que Nash no te matará con un hacha ni tampoco permitirá que nadie te mate con un hacha mientras yo no estoy.

			Aquello arrancó una risita a Nash y yo fulminé a Oren con la mirada. ¡No hacía falta que gritara a los cuatro vientos que no confiaba en ellos! Mientras Libby se adentraba con Oren en las profundidades de la casa, fui muy consciente de que el mayor de los hermanos Hawthorne no perdía de vista a mi hermana mientras se marchaba.

			—Déjala en paz —le advertí a Nash.

			—Eres protectora —comentó Nash— y pareces el tipo de persona que no teme jugar sucio. Si algo respeto, es la combinación de ambas características.

			Se oyó un estallido y un golpe a lo lejos.

			—Y esa —dijo Nash reflexivo— sería la razón por la que he vuelto y no me dedico a llevar una tranquila vida nómada.

			Otro golpe.

			Nash puso los ojos en blanco.

			—Esto será divertido. —Echó a andar hacia un pasillo cercano. Giró la cabeza para mirarme—. Será mejor que me sigas, chiquilla. Ya sabes lo que se dice de los bautizos y el fuego.

		

	
		
			CAPÍTULO 16

			Nash tenía las piernas largas, de modo que una zancada desgarbada de las suyas me obligaba a ir casi al trote para seguirle el ritmo. Eché un vistazo a todas las habitaciones que cruzábamos, pero resultaron ser borrones de arte y arquitectura y luz natural. Al final del largo pasillo, Nash abrió una puerta de par en par. Me preparé para encontrar cualquier indicio de una pelea, pero en lugar de eso vi a Grayson y a Jameson de pie en rincones opuestos de una biblioteca que me dejó sin respiración.

			La sala era circular y de techo altísimo. Las estanterías, hechas de rica madera noble, se alzaban cinco o seis metros y todas ellas estaban repletas de ediciones en cartoné. A lo largo de la estancia había cuatro escaleras de hierro forjado que ascendían en espiral hasta los estantes más altos, como si fueran las puntas de una brújula. En el centro de la biblioteca se alzaba un gigantesco tocón de árbol que mediría por lo menos tres metros de diámetro. Incluso desde lejos pude ver los anillos que delataban la edad del árbol.

			Me llevó un momento entender que estaba ahí para hacer las veces de escritorio.

			«Podría quedarme aquí para siempre —pensé—. Podría quedarme en esta habitación para siempre y no salir jamás».

			

			—¿Y bien? —dijo Nash, que, de pie a mi lado, observaba tranquilamente a sus hermanos—. ¿A quién tengo que darle una paliza antes?

			Grayson levantó la mirada del libro que tenía en la mano.

			—¿Es que siempre tenemos que arreglarlo todo a puñetazo limpio?

			—Parece que ya tengo al primer voluntario para una paliza —comentó Nash. Luego le lanzó una mirada calculadora a Jameson, que estaba apoyado en una de las escaleras de hierro forjado—. ¿Tú eres el segundo?

			Jameson soltó una risita.

			—¿No podías quedarte al margen, eh, hermano mayor?

			—¿Y dejar a Avery aquí con dos zopencos como vosotros?

			Tuve la sensación de que ni Grayson ni Jameson se habían percatado de que yo también estaba allí, detrás de Nash, hasta que este pronunció mi nombre. Sin embargo, en un instante, noté que perdía toda invisibilidad.

			—Yo no me preocuparía excesivamente por la señora Grambs —repuso Grayson, con los ojos argénteos entornados—. Está visto que puede cuidar de sí misma.

			«Traducción: soy una farsante desalmada y sacacuartos, y me tiene bien calada», pensé.

			—No le hagas caso a Gray —me dijo Jameson tranquilamente—. Nadie lo hace.

			—Jamie —intervino Nash—. Cierra el pico.

			Jameson lo ignoró.

			—Grayson se está entrenando para los Juegos Olímpicos de Insufribles, y estamos todos convencidos de que va a ganar la medalla de oro si consigue meterse ese palo un poquito más arriba del…

			«Culombio», añadí mentalmente, imitando a Max.

			—Basta —gruñó Nash.

			—¿Qué me he perdido? 

			Xander cruzó el umbral de un salto. Vestía un uniforme de colegio privado, completado con una americana que se quitó con un simple ademán.

			—No te has perdido nada —replicó Grayson—. Y la señora Grambs ya se iba. —Entonces me miró a mí—. Estoy seguro de que querrá ir a instalarse.

			Aunque la multimillonaria era yo, todavía era él quien daba órdenes.

			—Un momento. —Xander frunció el ceño de pronto, captando por fin las vibraciones del cuarto—. Tíos, ¿os estabais peleando sin mí? —Yo todavía no había visto rastro alguno de pelea o destrucción, pero era evidente que Xander se había percatado de algo que a mí me había pasado desapercibido—. De eso me sirve ser el único que no se salta las clases… —dijo apesadumbrado.

			Al oírlo mencionar las clases, Nash dejó de mirar a Xander para fijarse en Jameson.

			—¿Y el uniforme? —preguntó—. ¿Ahora hacemos campana, Jamie? Eso son dos palizas.

			Xander escuchó que se hablaba de repartir, sonrió, empezó a saltar en el sitio y, sin previo aviso, se echó encima de Nash y lo derribó. «Pues nada, lucha libre improvisada entre hermanos», pensé.

			—¡Te tengo! —declaró Xander triunfante.

			Nash cogió la pierna de Xander con el tobillo, le dio la vuelta a su hermano y lo inmovilizó contra el suelo.

			—Hoy no, hermanito —dijo Nash sonriendo. Luego fulminó con la mirada a los otros dos hermanos—. Hoy no.

			Ahí estaban, los cuatro hermanos, como uno solo. Ellos eran Hawthorne. Yo no. Y en aquel momento lo noté hasta en la piel. A ellos los unía un vínculo impenetrable para el resto del mundo.

			

			—Debería irme —dije. 

			No estaba haciendo nada allí, si me quedaba no haría más que mirar como una boba.

			—No debería estar aquí, en esta casa —replicó Grayson con sequedad.

			—Cierra la boca, Gray —se metió Nash—. Lo hecho, hecho está. Y sabes tan bien como yo que, si lo hizo el viejo, no hay manera de deshacerlo. —Nash se volvió hacia Jameson—. Y tú escúchame bien: tus tendencias autodestructivas no tienen tanto encanto como crees.

			—Avery resolvió el acertijo de las llaves —dijo Jameson como si nada—. Más rápido que cualquiera de nosotros.

			Por primera vez desde que había puesto los pies en esa habitación, los cuatro hermanos guardaron silencio. «¿Qué pasa aquí?», me pregunté. Ese instante se me antojó tenso, eléctrico, casi insoportable, y entonces…

			—¿Le has dado las llaves? —preguntó Grayson, rompiendo el silencio.

			Yo todavía tenía el manojo de llaves en la mano. De pronto se me antojó muy pesado. «Jameson no tenía que darme las llaves», comprendí.

			—Legalmente estamos obligados a entregar…

			—Una llave. —Grayson interrumpió a Jameson y empezó a caminar tranquilamente hacia él tras cerrar de un golpe el libro que tenía en la mano—. Legalmente estamos obligados a darle una llave, Jameson, no las llaves.

			Yo había dado por hecho que antes me estaban tomando el pelo. Al principio había pensado que se trataba de una prueba. Pero por cómo estaban hablando ahora, me pareció que era más bien una tradición. Una invitación.

			Un rito de paso.

			—Tenía curiosidad por ver qué tal lo hacía. —Jameson arqueó una ceja—. ¿Queréis saber su tiempo?

			—¡No! —bramó Nash.

			No me quedó claro si lo decía para responder a Jameson o para advertir a Grayson que no se acercara más a su hermano. 

			—¿Puedo levantarme ya? —quiso saber Xander, que todavía estaba en el suelo, soportando el peso de Nash, y, al parecer, de mejor humor que sus tres hermanos juntos.

			—No —contestó Nash.

			—Te dije que la chica era especial —murmuró Jameson mientras Grayson seguía acercándose a él.

			—Y yo te dije que no te acercaras a ella. —Grayson se detuvo justo fuera del alcance de su hermano.

			—¡Eh, veo que volvéis a hablaros! —comentó Xander con alegría—. ¡Genial!

			«Genial no», pensé, incapaz de apartar los ojos de la tormenta que se gestaba a meros pasos de mí. Jameson era más alto y Grayson era más corpulento. La sonrisita de suficiencia del primero también chocaba con la expresión férrea del segundo.

			—Bienvenida a la Casa Hawthorne, Chica Misteriosa. 

			El recibimiento de Jameson parecía más dedicado a Grayson que a mí. No sabía de qué iba aquella pelea, pero desde luego no se trataba de una mera diferencia de opiniones sobre acontecimientos recientes.

			No se trataba solo de mí.

			

			—Para de llamarme Chica Misteriosa. —Casi no había dicho nada desde que había cruzado la puerta de la biblioteca, pero me estaba cansando de ser una simple espectadora—. Me llamo Avery.

			—También me gustaría llamarte Heredera —ofreció Jameson. Avanzó un paso, para quedarse bajo un rayo de luz que se colaba por una claraboya. Estaba frente a frente con Grayson—. ¿Qué te parece, Gray? ¿Alguna preferencia sobre los motes para nuestra nueva casera?

			«Casera», me llamó. Jameson estaba poniendo el dedo en la llaga, como si él pudiera aceptar que lo hubieran desheredado si eso significaba que el heredero forzoso también lo había perdido todo.

			—Intento protegeros —repuso Grayson en voz baja.

			—Creo que ambos sabemos —contestó Jameson— que la única persona a quien has protegido jamás es a ti mismo.

			Grayson se quedó completamente quieto, daba miedo.

			—Xander. —Nash se puso de pie y ayudó al hermano más pequeño a levantarse—. ¿Por qué no acompañas a Avery a su ala y se la muestras?

			No sé si aquello fue el intento de Nash de evitar que se cruzara una línea o su forma de decir que ya se había cruzado.

			—Vamos. —Xander me dio un golpecito en el hombro con el suyo—. Iremos a por galletas de camino.

			Si aquella afirmación pretendía aliviar la tensión de la biblioteca, no funcionó, pero sí consiguió que Grayson dejara de mirar a Jameson, al menos un momento.

			—Nada de galletas. 

			Grayson habló con voz estrangulada, como si las palabras se le atascaran en la garganta, como si el último disparo de Jameson lo hubiera dejado sin aire en los pulmones.

			—Bueno —respondió Xander alegremente—. Sabes regatear, Grayson Hawthorne. Nada de galletas. —Xander me guiñó el ojo y añadió—: Pararemos a por bollos.

		

	
		
			CAPÍTULO 17

			—El primer bollo es lo que a mí me gusta llamar bollo de entrenamiento —me explicó Xander. Luego se metió un bollo entero en la boca, me ofreció otro a mí y siguió instruyéndome—. Con el tercer bollo no, con el cuarto, empiezas a desarrollar cierta sabiduría en el arte de comer bollos.

			—Sabiduría en el arte de comer bollos —repetí anonadada.

			—Eres de naturaleza escéptica —observó Xander—. Te irá muy bien en esta casa; pero, si hay una verdad universal en la experiencia humana, es que un paladar bien afinado para la degustación de los bollos no se consigue de la noche a la mañana.

			

			Por el rabillo del ojo vi a Oren y me pregunté cuánto rato llevaba siguiéndonos.

			—¿Por qué estamos aquí parados hablando de bollos? —le pregunté a Xander. Oren me había asegurado que los her­manos Hawthorne no suponían amenaza física alguna, ¡pero, igualmente…! Al menos (como poco), Xander tendría que intentar hacerme la vida imposible—. ¿No se supone que deberías odiarme? —quise saber.

			—Claro que te odio —respondió Xander, devorando con alegría su tercer bollo—. Si te fijas, me he reservado las delicias de arándano para mí mientras que a ti te he dado —dijo, con un escalofrío— los bollos de limón. Para que veas la profundidad del odio que me inspira tu persona y de los principios que tengo.

			—Oye, que todo esto va en serio.

			Me sentía como si hubiera caído en el País de las Maravillas, y luego hubiera vuelto a caer, madriguera tras madriguera, en un círculo vicioso.

			«Trampas y más trampas —oí a Jameson diciendo—. Y acertijos tras acertijos».

			—¿Por qué debería odiarte, Avery? —preguntó Xander al fin. En su tono descubrí capas de emociones que no había percibido antes—. No eres tú quien ha hecho todo esto.

			Lo había hecho Tobias Hawthorne.

			—Quizá tú no tienes la culpa de nada. —Xander se encogió de hombros—. Tal vez eres el genio malvado que al parecer Grayson piensa que eres; pero, al fin y al cabo, aunque creyeras que habías manipulado a nuestro abuelo para conseguir todo esto, te aseguro que más bien te habría manipulado él a ti.

			Pensé en la carta que me había dejado Tobias Hawthorne: dos palabras y ninguna explicación.

			—Tu abuelo era una buena pieza —le dije a Xander.

			Él escogió un cuarto bollo.

			—Estoy de acuerdo. Me comeré este bollo en su honor. —Y así lo hizo—. ¿Quieres que te lleve a tus aposentos?

			«Aquí tiene que haber gato encerrado», pensé. Xander Hawthorne tenía que ser más de lo que aparentaba.

			—Dime cómo se va y listo —le contesté.

			—Verás… —El más joven de los hermanos Hawthorne hizo una mueca—. Cabe la posibilidad de que sea un poquitín difícil orientarse en la Casa Hawthorne. Imagina, si te ayuda, que un laberinto hubiera tenido un bebé con ¿Dónde está Wally?, solo que Wally serían tus aposentos.

			Intenté traducir aquella frase tan absurda.

			—La Casa Hawthorne tiene una planta poco convencional.

			Xander engulló el quinto y último bollo.

			—¿Te han dicho alguna vez que tienes un don para las palabras?

			—La Casa Hawthorne es la vivienda residencial de propiedad privada más grande del estado de Texas. —Xander me guio hacia una escalinata—. Podría decirte un número de metros cuadrados, pero solo sería una estimación. Lo que verdaderamente diferencia a la Casa Hawthorne del resto de las construcciones palaciegas obscenamente grandes no es tanto su tamaño como su carácter. Mi abuelo añadió al menos una habitación o un ala nueva cada año. Imagínate, si te ayuda, que un dibujo de M. C. Escher concibiera un hijo con uno de los mejores diseños de Leonardo da Vinci…

			

			—Basta —ordené—. Vamos a poner una norma: se te prohí­be usar ningún tipo de término relacionado con la concepción de bebés cuando describas esta casa o a sus inquilinos, incluyéndote a ti mismo.

			Xander se llevó una mano al pecho en un gesto muy melodramático.

			—Qué dura eres.

			Me encogí de hombros.

			—Mi casa, mis normas.

			Me miró boquiabierto. Yo tampoco podía creerme lo que le acababa de decir, pero Xander Hawthorne tenía algo que me hacía sentir como si no tuviera que estar todo el rato pidiendo disculpas por existir.

			—¿Demasiado pronto? —pregunté.

			—Soy un Hawthorne. —Xander me miró la mar de digno—. Jamás es demasiado pronto para empezar a decir pestes. —Y entonces continuó enseñándome la casa—. Como iba diciendo, el ala este es, en realidad, el ala nordeste, situada en la segunda planta. Si te pierdes, tú busca al viejo. —Xander hizo un ademán con la cabeza hacia un retrato colgado en la pared—. Estos últimos meses esta era su ala.

			Había visto fotos de Tobias Hawthorne por internet, pero en cuanto miré el retrato no pude apartar los ojos de él. Tenía el pelo plateado, y el paso de los años se notaba en su rostro más de lo que me había imaginado. Tenía casi los mismos ojos que Grayson, la misma complexión que Jameson y el mentón de Nash. Si no hubiera visto a Xander en movimiento, quizá no habría encontrado absolutamente ningún parecido entre ellos, pero había algo en los rasgos de Tobias Hawthorne, en cómo encajaban entre sí; no era solo cuestión de los ojos, o la nariz, o la boca, sino de lo que los unía.

			—Ni siquiera lo conocí. —Aparté los ojos del retrato y los fijé en Xander—. Me acordaría.

			—¿Estás segura? —me preguntó Xander.

			Entonces me descubrí mirando de nuevo el retrato. ¿Había visto alguna vez al multimillonario? ¿Se habían cruzado nuestros caminos, aunque hubiera sido un instante? No podía pensar en nada más que en una frase que se repetía en bucle, una y otra vez: «Lo siento».

		

	
		
			CAPÍTULO 18

			Xander me dejó para que explorara mi ala.

			«Mi ala. —Me sentía ridícula solo de pensarlo—. De mi mansión». Las cuatro primeras puertas llevaban a dormitorios con baño privado, todos tan terriblemente inmensos que en ellos una cama doble extragrande parecía diminuta. Los vestidores podrían haber servido de dormitorios. ¡Y los baños! Dentro de las duchas había bancos integrados y, además, todas ellas disponían de al menos tres alcachofas distintas. Las bañeras eran gigantescas y tenían tableros de control. En todos los espejos había televisores.

			

			Anonadada, llegué hasta la quinta y última puerta que había en el pasillo. «No es un dormitorio —comprendí nada más entrar—. Es un despacho». Nada menos que seis enormes butacas de cuero estaban colocadas en forma de herradura y encaradas al balcón. Las paredes estaban recubiertas de vitrinas de cristal en cuyos estantes había, dispuestos en perfecta simetría, objetos que podrían haber pertenecido a un museo: geodas, armas antiguas, figuras de ónice y piedra. Enfrente del balcón, pero al fondo de la estancia, había un escritorio. Al acercarme vi una brújula de bronce muy grande insertada en la superficie y la acaricié con los dedos. Las agujas giraron —hacia el noroeste— y un compartimento del escritorio se abrió de golpe.

			«Esta ala fue donde Tobias Hawthorne pasó sus últimos meses», pensé. De repente me entraron ganas no solo de mirar en el compartimento que acababa de abrirse, sino de rebuscar en todos los cajones del escritorio de Tobias Hawthorne. Tenía que haber algo, en algún sitio, que pudiera decirme qué le pasó por la cabeza, por qué estaba yo allí, por qué había dejado de lado a su familia por mí. ¿Había hecho algo para impresionarlo? ¿Había visto algo en mí?

			«¿O en mamá?», pensé.

			Miré de cerca el compartimento que se había abierto. En su interior vi tres profundos surcos tallados en forma de T. Pasé los dedos por los grabados. No pasó nada. Intenté abrir el resto de los cajones, pero estaban cerrados con llave.

			Detrás del escritorio había tres estanterías llenas de placas y trofeos. Me dirigí hacia ellas. La primera placa tenía las palabras ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA grabadas sobre un fondo dorado; debajo había un sello. Tuve que leer la letra pequeña para descubrir que se trataba de una patente, pero no era de Tobias Hawthorne.

			El titular de la patente era Xander.

			Había al menos doce patentes más en la pared, unos cuantos récords mundiales y trofeos de todas las formas posibles: un jinete de rodeo, una tabla de surf, una espada… También había medallas. Una serie de cinturones negros. Copas de competiciones —algunas de ellas campeonatos nacionales— de todo tipo, desde motocross hasta natación pasando por el juego del millón. Vi también una saga de cuatro cómics enmarcados —de superhéroes, me fijé, como los que salen en las películas— cuyos autores eran los nietos Hawthorne. Una edición maravillosa de un libro de fotografías en cuyo lomo aparecía el nombre de Grayson.

			Aquello no era una simple exposición. Aquello era casi un santuario: la oda de Tobias Hawthorne a sus cuatro extraordinarios nietos. No tenía ningún sentido. No tenía ningún sentido que cuatro personas —tres de ellas adolescentes— hubieran conseguido tantas cosas, y todavía tenía menos sentido que el hombre que había guardado todo aquello y lo había expuesto en su despacho, hubiera decidido que ninguno de ellos merecía heredar su fortuna.

			«Aunque creyeras que habías manipulado a nuestro abuelo para conseguir todo esto —recordé a Xander diciéndome—, te aseguro que más bien te habría manipulado él a ti».

			—¿Avery?

			En cuanto oí mi nombre me aparté de un salto de los trofeos y cerré a regañadientes el compartimento del escritorio que se había abierto con la brújula.

			—¡Estoy aquí! —respondí.

			

			Libby apareció ante la puerta.

			—Esto es ficción —me dijo—. Este sitio parece sacado de la ficción.

			—Es una manera de decirlo.

			Intenté concentrarme en la maravilla que era la Casa Haw­thorne y no en el ojo a la funerala de mi hermana, pero no lo conseguí. Lo tenía todavía peor, si cabía.

			Libby se rodeó con los brazos.

			—Estoy bien —me aseguró al fijarse en mi mirada—. Ni siquiera duele tanto como parece.

			—Por favor, dime que no vas a volver con él.

			No pude evitar que las palabras se me escaparan de los labios. Libby necesitaba que la apoyara, no que la juzgara. Sin embargo, no dejaba de pensar que Drake había sido su ex muchas veces.

			—Estoy aquí, ¿no? —repuso ella—. Te he escogido a ti.

			Pero yo quería que se escogiera a sí misma, y así se lo dije. Libby dejó que el pelo le ocultara el rostro y se encaminó hacia el balcón. Guardó silencio durante un minuto entero antes de volver a hablar.

			—Mi madre me pegaba cuando yo era pequeña. Solo cuando se ponía muy nerviosa, ¿sabes? Era madre soltera, y era muy duro. De hecho, la entendía. Y por eso intentaba hacer las cosas fáciles.

			Me imaginé a Libby de niña, intentando consolar a la persona que acababa de pegarle.

			—Libby…

			—Drake me quería, Avery. Sé que me quería y por eso me esforcé tanto para comprenderlo… —Al decir esas palabras se abrazó con más fuerza. El pintaúñas negro que llevaba parecía recién aplicado. Perfecto—. Pero tenías razón.

			Aquello me rompió el corazón.

			—No quería tenerla.

			Libby se quedó allí de pie unos segundos más, luego llegó hasta el balcón y accionó el picaporte. La seguí y ambas salimos al encuentro de la brisa nocturna. Justo debajo teníamos una piscina. Supuse que estaba climatizada, porque alguien estaba nadando.

			Grayson. Mi cuerpo lo reconoció antes de que lo hiciera mi mente. Los brazos del chico cortaban el agua con una eficiencia brutal de brazada estilo mariposa. Y los músculos de su espalda…

			—Tengo que contarte algo —me dijo Libby, todavía de pie a mi lado.

			Aquello me ayudó a apartar los ojos de la piscina… y del nadador.

			—¿Sobre Drake? —pregunté.

			—No. Antes he escuchado una cosa. —Libby tragó saliva—. Cuando Oren me ha presentado a mi guardaespaldas, he oído al marido de Zara. Están haciendo una prueba… Una prueba de ADN. De tu ADN.

			No tenía ni idea de dónde habían podido sacar Zara y su marido una muestra de mi ADN, pero aun así tampoco me sorprendí mucho. La explicación más simple para que alguien incluyera en tu testamento a una completa desconocida, pensé para mis adentros, era que no se tratara de una completa desconocida. La explicación más sencilla era que yo también fuera una Hawthorne.

			No tenía que mirar a Grayson ni de lejos.

			—Si Tobias Hawthorne era tu padre —empezó a decir Lib­by con dificultad—, entonces nuestro padre, mi padre, vaya, no es el tuyo. Y si no tenemos el mismo padre, y encima casi no nos veíamos cuando éramos niñas…

			

			—Ni te atrevas a decir que no somos hermanas —la corté.

			—¿Querrías que estuviera aquí igualmente? —me preguntó Libby, acariciándose la gargantilla—. Si no fuéramos…

			—Te quiero aquí conmigo —le prometí—. Pase lo que pase.

		

	
		
			CAPÍTULO 19

			Esa noche me di la ducha más larga de mi vida. En esa casa el agua caliente no se acababa nunca. La mampara de cristal de la ducha, además, contenía el calor. Era como tener una sauna particular. Después de secarme con un juego de toallas inmensas y suavísimas, me puse mi zarrapastroso pijama y me arrebujé bajo unas sábanas de algodón —estaba casi convencida de ello— egipcio.

			No sabía cuánto rato llevaba ahí tumbada cuando la oí. Una voz.

			—Tira del candelabro.

			Me levanté al instante y me di la vuelta para ponerme de espaldas contra la pared. Por instinto agarré las llaves que había dejado en la mesilla de noche, por si acaso me hacía falta un arma. Escruté la habitación en busca de la persona que había hablado, pero descubrí que no había nadie.

			—Tira del candelabro que hay junto a la chimenea, Heredera. A no ser que quieras que me quede aquí atrapado, claro está.

			El enfado sustituyó mi reacción de lucha o huida inicial. Miré con los ojos entornados la chimenea de piedra que había al fondo del cuarto. Pues claro que había un candelabro en la repisa.

			—Me da que esto puede calificarse de acoso —comenté, dirigiéndome a la chimenea o, para ser precisos, al chico que había tras ella. 

			Aun así, no pude evitar tirar del candelabro. ¿Quién se hubiera resistido a algo así? Rodeé la base del candelabro con la mano y percibí cierta resistencia. Entonces me llegó otra indicación desde el otro lado de la chimenea.

			—No tires hacia ti, inclínala hacia abajo.

			Seguí las instrucciones. El candelabro rotó, entonces oí un leve chasquido y el fondo de la chimenea se separó de la base apenas unos centímetros. Al cabo de un momento vi las puntas de unos dedos en la rendija y observé como levantaba el fondo de la chimenea y lo hacía desaparecer tras la repisa. Ahora había una abertura en el fondo de la chimenea, por la cual salió Jameson Hawthorne. Se irguió, se volvió hacia el candelabro para ponerlo en la posición original y la entrada que acababa de usar quedó oculta de nuevo.

			

			—Un pasadizo secreto —explicó, aunque no hacía ninguna falta—. Hay un montón en la casa.

			—¿Y se supone que eso tendría que reconfortarme? —le pregunté—. ¿O asustarme?

			—Dímelo tú, Chica Misteriosa. ¿Te reconforta o te asusta? —Dejó que me lo planteara un momento—. ¿O es posible que te intrigue?

			La primera vez que vi a Jameson Hawthorne estaba borracho. Esta vez no olí alcohol en su aliento, pero sí me pregunté cuándo habría sido la última vez que había dormido. Su pelo se estaba comportando, pero había algo salvaje en el brillo de sus ojos.

			—No me preguntas por las llaves. —Jameson me dedicó una sonrisilla traviesa—. Esperaba que me preguntaras por las llaves.

			Las sostuve en alto.

			—Esto ha sido cosa tuya.

			No era ninguna pregunta; él tampoco se lo tomó como tal.

			—Vendría a ser una tradición familiar.

			—Yo no soy familia.

			El chico ladeó la cabeza.

			—¿Eso crees?

			Pensé en Tobias Hawthorne, en la prueba de adn que el marido de Zara ya había encargado.

			—No lo sé.

			—Sería una pena —comentó Jameson— que fuéramos parientes. —Me dedicó otra sonrisa, perezosa y afilada—. ¿No te lo parece?

			¿Se podía saber qué me estaba pasando con los chicos Hawthorne? «Para de pensar en su sonrisa. Para de mirarle los labios. En serio, para», me ordené.

			—Me parece que ya tienes bastante con la familia que tienes. —Me crucé de brazos—. Y también me parece que eres mucho menos astuto de lo que te piensas. Quieres algo.

			Siempre se me habían dado bien las matemáticas. Siempre había sido una persona lógica. Ese chico estaba ahí, en mi cuarto, tirándome los tejos por alguna razón.

			—Pronto todo el mundo va a querer algo de ti, Heredera —sonrió Jameson—. La pregunta es: ¿cuántos de nosotros queremos algo que tú estés dispuesta a dar?

			Solo con oír su voz y su forma de pronunciar las frases… ya podía sentir una necesidad física de acercarme a él. «Esto es patético», me dije.

			—Para de llamarme Heredera —le espeté—. Y si conviertes la respuesta a mi pregunta en algún tipo de acertijo, llamaré a seguridad.

			—Aquí está la cosa, Chica Misteriosa. No creo que vaya a convertir nada en un acertijo. No creo que haga falta. Tú eres un acertijo, un rompecabezas, un juego…, el último de mi abuelo.

			Me miraba con tal intensidad que no me atreví a apartar la mirada.

			—¿Por qué crees que en esta casa hay tantos pasadizos secretos? ¿Por qué hay tantas llaves que no abren ninguna puerta? Todos los escritorios que compró mi abuelo tenían compartimentos secretos. Hay un órgano en el auditorio que abre un cajón secreto al tocar una secuencia de notas concreta. Cada sábado por la mañana, desde que era un crío y hasta la noche en que murió, mi abuelo nos sentaba a mis hermanos y a mí y nos planteaba un acertijo, un rompecabezas, un desafío imposible, en fin, algo que resolver. Y entonces murió. Y entonces… —dijo Jameson, mientras avanzaba un paso hacia mí—. Entonces apareciste tú.

			«Yo».

			—Grayson cree que eres un genio de la manipulación. Mi tía está convencida de que por tus venas corre sangre Hawthorne. Pero yo creo que eres el acertijo final del viejo, un último rompecabezas que resolver. —Se acercó otro paso y ya solo nos separaba uno más—. Te escogió por algún motivo, Avery. Eres especial, y creo que quería que descubriéramos, o que yo descubriera, por qué.

			

			—Yo no soy ningún rompecabezas. 

			Podía sentir el corazón latiéndome en el cuello. Jameson estaba lo bastante cerca para verme el pulso.

			—Desde luego que sí —respondió—. Todos lo somos. No me digas que una parte de ti no ha intentado descifrarnos. A Grayson. A mí. Quizá incluso a Xander.

			—¿Para ti todo esto solo es un juego? —Levanté la mano para impedirle que siguiera avanzando. Sin embargo, él dio un último paso de todos modos y mi mano se apoyó en su pecho.

			—Todo es un juego, Avery Grambs. Lo único que podemos decidir en esta vida es si jugamos para ganar.

			Levantó la mano para apartarme el pelo del rostro y yo retrocedí de golpe.

			—Vete de aquí —dije en voz baja—. Y vete por la puerta normal.

			En toda mi vida nadie me había tocado con tanta dulzura como él en ese preciso instante.

			—Estás enfadada —observó Jameson.

			—Ya te lo he dicho: si quieres algo, lo pides. Pero no vengas aquí a hablarme de lo especial que soy. Y no me toques la cara.

			—Eres especial. —Jameson no movió las manos, pero la expresión embriagante de sus ojos no cambió un ápice—. Y lo que quiero es descubrir por qué. ¿Por qué tú, Avery? —Retrocedió un paso para darme espacio—. No me digas que no quieres saberlo tú también.

			Sí que quería. Desde luego que quería.

			—Voy a dejar esto aquí —dijo mientras me mostraba un sobre y lo depositaba con delicadeza encima de la repisa—. Léela y ya me dirás si este no es un juego que hay que ganar. Si esto no es un acertijo. —Jameson asió el candelabro y, mientras se abría de nuevo el pasadizo de la chimenea, me disparó una certera despedida—: A ti te ha dejado la fortuna, Avery, y lo único que nos ha dejado a nosotros eres tú.

		

	
		
			CAPÍTULO 20

			Hacía mucho rato que Jameson había desaparecido en la oscuridad y que el pasadizo de la chimenea se había cerrado, pero yo me quedé ahí de pie con la mirada perdida. ¿Ese era el único pasadizo secreto que daba a mi cuarto? En una casa como esa, ¿cómo iba a poder estar realmente segura de que me encontraba a solas?

			

			Al final acabé por dirigirme a la repisa de la chimenea para coger el sobre que había dejado Jameson; a pesar de que todo mi ser se rebelaba contra sus palabras. Yo no era ningún acertijo. Yo solo era una chica.

			Le di la vuelta al sobre y vi el nombre de Jameson escrito en él. «Es su carta —comprendí—. La carta que le entregaron cuando se leyó el testamento». Yo todavía no tenía ni idea de qué pensar de la mía, ni idea de por qué me pedía disculpas Tobias Hawthorne. Tal vez la carta de Jameson aclarara algo.

			La abrí y la leí. El mensaje era más largo que el mío, pero tenía todavía menos sentido.

			Jameson:

			Más vale malo conocido que bueno por conocer, ¿o no? El poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente. No es oro todo lo que reluce. En esta vida solo la muerte es segura. Le podría haber ocurrido a cualquiera.

			No juzgues.

			TOBIAS TATTERSALL HAWTHORNE

			Para cuando se hizo de día, ya me había aprendido de memoria la carta de Jameson. Parecía que la hubiera escrito alguien que llevara días sin dormir…; alguien que no estuviera cuerdo del todo, que se limitar a enlazar un tópico tras otro. Pero cuanto más dejaba reposar esas líneas en mi mente, más empezaba a considerar la posibilidad de que Jameson tuviera razón.

			«Aquí hay algo, en estas cartas. En la de Jameson. En la mía. Una respuesta o, al menos, una pista», pensé.

			Rodé para bajarme de mi gigantesca cama, fui a desenchufar mis móviles —en plural— de los cargadores y descubrí que mi móvil viejo se había muerto. Pulsando el botón de encendido con fuerza unas cuantas veces, y con un poco de suerte, conseguí que se encendiera. No sabía siquiera cómo empezar a explicarle a Max las últimas veinticuatro horas, pero necesitaba hablar con alguien.

			Necesitaba un poco de contacto con la realidad.

			Y lo que obtuve fueron más de cien mensajes y llamadas perdidas. De pronto comprendí por qué Alisa me había propor­cionado un móvil nuevo. Habían empezado a escribirme personas con las que llevaba años sin hablar. Los que se habían pasado la vida ignorándome ahora clamaban mi atención. Compañeros del trabajo y de clase. ¡Incluso profesores! No tenía ni idea de cómo habían conseguido mi número la mitad de ellos. Cogí mi móvil nuevo, me conecté a internet y descubrí que mi correo electrónico y mis redes sociales estaban incluso peor.

			Tenía miles de mensajes, la mayoría de desconocidos. «Habrá quien te vea como a Cenicienta. Y habrá quien te considere María Antonieta», recordé. Sentí un retortijón en el estómago. Dejé ambos móviles y me levanté tapándome la boca con la mano. Tendría que haberlo imaginado. No tendría que haber sido un golpe para mí, pero no estaba preparada.

			¿Cómo iba a estar alguien preparado para algo así?

			—¿Avery? —llamó una voz de mujer, que no era la de Libby.

			—¿Alisa? —me aseguré antes de abrir la puerta del cuarto.

			—Llegas tarde a desayunar —fue la respuesta. Escueta y formal, sin duda era Alisa.

			Abrí la puerta.

			—La señora Laughlin no estaba segura de qué querrías, así que ha preparado un poco de todo —me explicó Alisa. 

			

			Una mujer que no reconocí, veintipocos años quizá, entró tras ella con una bandeja en las manos. La colocó en la mesilla de noche, me miró con los ojos entornados y se fue sin decir nada.

			—Creía que solo había empleados si se les llamaba —dije, volviéndome hacia Alisa cuando se hubo cerrado la puerta.

			Alisa lanzó un largo suspiro.

			—Los empleados —empezó a decir— son muy leales y, ahora mismo, están terriblemente preocupados. Esa —dijo, al tiempo que hacía un ademán hacia la puerta— es una de las incorporaciones más recientes. Es una de las de Nash.

			Entorné los ojos.

			—¿Cómo? ¿Qué significa que es una de las de Nash?

			Alisa jamás perdía la compostura.

			—Nash es una especie de nómada. Se va. Recorre el mundo. Encuentra cualquier tugurio donde hacer de camarero durante un tiempo y luego, como las polillas a la luz, vuelve a casa. Y normalmente se trae consigo a un par de casos perdidos. Estoy segura de que ya te imaginas que hay mucho trabajo que hacer en la Casa Hawthorne, y el señor Hawthorne desarrolló el hábito de dar un empleo a los casos perdidos que rescataba Nash.

			—¿Y la chica que acaba de entrar? —pregunté.

			—Llevará un año aquí. —El tono de Alisa era impenetrable—. Daría la vida por Nash. Como la mayoría.

			—Entonces, ella y Nash… —pregunté, aunque no tenía ni idea de cómo formularlo— ¿tienen algo?

			—¡No! —replicó Alisa bruscamente. Tomó una profunda bocanada de aire y continuó—: Nash jamás dejaría que surgiera nada con alguien sobre quien él tuviera algún tipo de poder. Tendrá sus defectos, entre ellos un complejo de salvador, pero jamás haría algo así.

			No podía seguir disimulando, así que lo dije abiertamente:

			—Es tu ex.

			Alisa levantó el mentón.

			—Estuvimos prometidos durante un tiempo —concedió—. Éramos jóvenes. Hubo problemas. Pero te aseguro que no tengo conflicto de intereses alguno por lo que respecta a tu representación.

			«¡¿Prometidos?!». Tuve que hacer acopio de toda mi voluntad para no quedarme boquiabierta. ¿Mi abogada había estado a punto de casarse con un Hawthorne y ni siquiera había pensado que estaría bien mencionarlo?

			—Si lo prefieres —me dijo algo tensa—, puedo mover algunos hilos para que tu contacto con el bufete sea cualquier otra persona.

			Me esforcé por dejar de mirarla embobada e intenté procesar la situación. Alisa había sido siempre muy profesional y casi daba miedo lo buena que parecía ser en su trabajo. Además, teniendo en cuenta toda la historia del compromiso roto, Alisa tenía una buena razón para no ser leal a los Hawthorne.

			—Qué va —repuse—. No necesito otro contacto.

			Aquello le arrancó una pequeñísima sonrisa.

			—Me he tomado la libertad de matricularte en el Heights Country Day. —Alisa volvió a centrarse en su lista de tareas con una eficiencia implacable—. Es el instituto donde van Xander y Jameson. Grayson se graduó el año pasado. Tenía la esperanza de poder matricularte y que, al menos, te hubieras aclimatado un poco antes de que la noticia de tu herencia llegara a la prensa, pero jugaremos con las cartas que nos han tocado. —Me miró fijamente—. Eres la heredera de los Hawthorne y no eres una Hawthorne. Y eso va a llamar la atención, incluso en un lugar como Country Day, donde no serás ni mucho menos la única persona de posibles.

			

			«De posibles», repetí mentalmente. ¿Cuántos sinónimos llega a tener la gente rica para no usar la palabra «rico»?

			—Creo que sabré arreglármelas con una panda de niñatos de colegio de pago —aseguré, aunque en realidad no las tenía todas conmigo. Ni de lejos.

			Alisa se percató de mis teléfonos. Se agachó y recogió mi móvil viejo del suelo.

			—Me desharé de esto.

			Ni siquiera tuvo que mirar la pantalla para ver qué había pasado. Mejor dicho, qué estaba pasando todavía, a juzgar por el apagado zumbido del móvil.

			—Espera —le pedí. 

			Cogí el teléfono, ignoré los mensajes y busqué el número de Max. Lo copié a mi móvil nuevo.

			—Te sugiero que seas muy estricta a la hora de permitir que alguien tenga acceso a tu número nuevo —me advirtió Alisa—. Todo esto tardará mucho en calmarse.

			—Todo esto —repetí. 

			La atención de los medios. Los mensajes de desconocidos. Las personas que jamás se habían preocupado por mí y que, de pronto, decidían que éramos uña y carne.

			—Los alumnos del Country Day serán algo más discretos —me dijo Alisa—, pero tienes que estar preparada. Por horrible que suene, el dinero realmente es poder, y el poder atrae. Ya no eres la persona que eras hace dos días.

			Quise discutírselo, pero en lugar de hacerlo rememoré la carta que Tobias Hawthorne le había mandado a Jameson. Sus palabras resonaron en mi mente: «El poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente».

		

	
		
			CAPÍTULO 21

			—Has leído mi carta.

			Jameson Hawthorne se acomodó a mi lado en el asiento trasero del coche. Oren ya me había puesto al tanto de los elementos de seguridad del vehículo: las ventanillas eran a prueba de balas y tintadas hasta la opacidad. Además, Tobias Hawthorne tenía una serie de coches idénticos para cuando era necesario usar señuelos.

			

			Al parecer, ir al Heights Country Day no era una de esas ocasiones.

			—¿Xander quiere que lo llevemos? —preguntó Oren desde el asiento del conductor, mirando a Jameson a través del retrovisor plano.

			—Los viernes Xan va temprano al instituto —repuso Jameson—. Actividades extracurriculares.

			Entonces Oren, todavía a través del retrovisor, me miró a mí y me dijo:

			—¿Te parece bien tener compañía?

			¿Si me parecía bien tener al lado a Jameson Hawthorne, quien la noche anterior se había colado en mi cuarto por la chimenea? «Me tocó la cara…», recordé.

			—No pasa nada —le respondí a Oren, apartando el recuerdo de un manotazo.

			Oren giró la llave en el contacto y luego miró por encima del hombro.

			—Ella es el paquete —advirtió a Jameson—. De haber cualquier incidente…

			—Ella va primero —acabó la frase por él. Puso un pie en la consola central y se arrellanó contra la puerta—. Abuelo siempre decía que los hombres Hawthorne tienen nueve vidas. Es imposible que yo haya gastado ya más de cinco.

			Oren volvió la vista al frente, arrancó el coche y nos fuimos. Incluso a través de las ventanillas a prueba de balas pude oír el revuelo apagado que se levantó cuando cruzamos la verja. Paparazzi. Antes habían sido una docena; ahora habría el doble o más.

			Evité obsesionarme mucho con ello. Aparté la mirada de los periodistas y la fijé en Jameson.

			—Toma —metí la mano en la mochila y le di mi carta.

			—Yo te enseñé la mía —dijo, sacándole todo el jugo al doble sentido—. Ahora tú me enseñas la tuya.

			—Lee y calla.

			Eso hizo.

			—¿Ya está? —preguntó cuando hubo acabado.

			Asentí.

			—¿Tienes idea de por qué se disculpa? —quiso saber Jameson—. ¿Algún terrible agravio anónimo en el pasado?

			—Uno. —Tragué saliva e interrumpí el contacto visual—. Pero, a no ser que pienses que tu abuelo es responsable de que mi madre tuviera un grupo sanguíneo extremadamente raro y de que acabara demasiado abajo en la lista de espera para el trasplante, me da que tu abuelo queda fuera de sospecha.

			Quise sonar sarcástica, no cruda.

			—Luego volvemos a tu carta. —Jameson tuvo la cortesía de ignorar la emoción que había teñido mis palabras—. Primero nos centraremos en la mía. Tengo curiosidad, Chica Misteriosa: ¿qué te ha parecido?

			Tuve la sensación de que aquello era otra prueba. Una oportunidad de demostrar mi valía. «Acepto el reto», pensé.

			—Tu carta está escrita a base de frases hechas —respondí, empezando por lo evidente—. «No es oro todo lo que reluce». «El poder absoluto corrompe absolutamente». Nos viene a decir que el dinero y el poder son peligrosos. Y la primera línea: «Más vale malo conocido que bueno por conocer, ¿o no?», bueno, es evidente, ¿no?

			Su familia era lo malo que Tobias Hawthorne conocía, mientras que yo era lo malo por conocer. «Pero si eso es cierto, ¿por qué yo?», me planteé por enésima vez. Si yo era una desconocida, ¿cómo me había escogido? ¿Como quien arroja una flecha hacia un mapa? ¿Con el algoritmo computacional de Max?

			

			Y si yo era una desconocida…, ¿por qué se disculpaba?

			—Continúa —me animó Jameson.

			Me concentré.

			—«En esta vida solo la muerte es segura». Me parece a mí que tu abuelo ya sabía que iba a morir.

			—Nosotros ni siquiera sabíamos que estaba enfermo —murmuró Jameson.

			Aquello me emocionó. Al parecer, Tobias Hawthorne había sido un maestro a la hora de guardar secretos, igual que mi madre. «Yo podría ser lo malo por conocer, aunque la conociera a ella. Yo sería una desconocida igualmente, aunque ella no lo fuera», comprendí.

			Notaba la presencia de Jameson a mi lado; me miraba de tal manera que me planteé si era capaz de leerme la mente.

			—«Le podría haber ocurrido a cualquiera» —añadí, volviendo al contenido de la carta, decidida a llegar hasta el final—. En otras circunstancias, cualquiera de nosotros hubiera podido acabar en la situación del otro —traduje.

			—El niño rico puede convertirse en un indigente. —Jameson bajó los pies de la consola central y se volvió para mirarme de hito en hito. Clavó sus ojos verdes en los míos de tal manera que mi cuerpo entero se puso en alerta roja—. Y la niña desamparada puede convertirse en…

			«Una princesa. Un acertijo. Una heredera. Un juego», completé para mis adentros.

			Jameson sonrió. Si aquello había sido una prueba, la había superado.

			—A simple vista —empezó a decirme—, parece que la carta subraya lo que ya sabemos: mi abuelo murió y se lo dejó todo al malo que no conocía, cambiando así por completo la fortuna de muchos. ¿Por qué? Porque «el poder tiende a corromper. El poder absoluto corrompe absolutamente».

			No podría haber apartado los ojos de ese chico ni que lo hubiera intentado.

			—¿Y qué hay de ti, Heredera? —continuó Jameson—. ¿Eres incorruptible? ¿Por eso dejó la fortuna en tus manos? —La expresión que asomaba en las comisuras de sus labios no era una sonrisa. No estaba segura de lo que era, exactamente, aparte de algo magnético—. Conozco bien a mi abuelo. —Jameson me miró con detenimiento—. Aquí hay algo más. Un juego de palabras. Un código. Un mensaje secreto. Algo.

			Me devolvió mi carta. La cogí y bajé la mirada.

			—Tu abuelo firmó mi carta con sus iniciales —ofrecí una última observación—. Y la tuya con su nombre completo.

			—¿Y qué —preguntó Jameson con suavidad— nos indica eso?

			«¿Nos dice? ¿En plural?», advertí. ¿Cómo había surgido un plural entre un Hawthorne y yo? Tendría que haber sido más precavida. Incluso sin las advertencias de Oren —y de Alisa— tendría que haber mantenido las distancias. Sin embargo, había algo en esa familia… En esos chicos…

			—Ya casi hemos llegado. —La voz de Oren se impuso desde el asiento delantero. Si había escuchado nuestra conversación, no dio muestra alguna de ello—. La dirección del Country Day ha sido informada de la situación. Hace años que cedí las labores de protección al colegio, cuando matricularon a los chicos. Aquí no tendría que pasarte nada, Avery, pero no salgas, por ninguna circunstancia, del campus. —Cruzamos una verja custodiada por guardas—. Estaré por aquí.

			Dejé de pensar en las cartas —la de Jameson y la mía— para concentrarme en lo que me aguardaba fuera del coche. «¿Esto es un instituto?», me pregunté, asimilando las vistas que enmarcaba la ventanilla. Parecía más bien una universidad o un museo, algo sacado de un catálogo donde todos los alumnos eran guapos y sonreían. De pronto tuve la sensación de que el uniforme que me habían dado no encajaba con mi cuerpo, de que era una niña jugando a disfrazarse. Jugando a creer que ponerse una tetera en la cabeza podía convertirla en un astronauta o que pintarrajearse los labios con carmín podía transformarla en una estrella.

			

			De repente, para el resto del mundo era famosa. Fascinante…, además de un blanco. Pero ¿para los de ese lugar? La gente que había crecido nadando en dinero me vería como poco más que un fraude, ¿cómo iban a verme de otro modo?

			—Siento dejarte a medias, Chica Misteriosa… —En cuanto nos detuvimos, la mano de Jameson ya estaba preparada para abrir la portezuela del coche—. Pero lo último que necesitas el primer día de instituto es que alguien te vea a solas conmigo.

		

	
		
			CAPÍTULO 22

			Jameson desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Se disolvió en un mar de americanas de color burdeos y de melenas brillantes, y me dejó allí sentada, todavía con el cinturón abrochado, e incapaz de moverme.

			—Solo es un instituto —me dijo Oren—. Solo son niños.

			Niños ricos. Niños que consideran lo más normal del mundo ser «sencillamente» hijos de neurocirujanos y abogados de primera categoría. Cuando ellos pensaban en la universidad, seguramente pensaban en Harvard o en Yale. Y ahí estaba yo, con una falda plisada de cuadros y una americana de color burdeos con un escudo azul marino bordado y coronado con un lema en latín que ni siquiera entendía.

			Cogí el móvil nuevo y le mandé un mensaje a Max: «Soy Avery. Número nuevo. Llámame».

			Devolví la mirada al asiento delantero y me obligué a acercar la mano a la manija de la portezuela. El trabajo de Oren no era mimarme, sino protegerme, pero no precisamente de las miradas descaradas que esperaba recibir en cuanto me bajara del coche.

			—¿Te espero aquí cuando acaben las clases? —le pregunté.

			—Aquí estaré.

			Me entretuve un instante, por si acaso Oren quería darme alguna otra instrucción, y luego abrí la puerta.

			—Gracias por traerme.

			

			Nadie me miraba descaradamente. Nadie susurraba. De hecho, mientras me encaminaba hacia el doble arco que enmarcaba la entrada del edificio principal, tuve la nítida sensación de que la falta de reacción era deliberada. Sin descaro. Sin comentarios. Solo el más discreto vistazo de refilón cada pocos pasos. Y cada vez que yo miraba a alguien, esa persona desviaba la mirada.

			Me dije a mí misma que seguramente aquella gente intentaba no prestar más atención de la cuenta a mi llegada, que en eso consistía la discreción. A pesar de ello me sentí como si acabara de plantarme en una sala de baile donde todo el mundo bailaba un vals de lo más complicado, girando y dando pasos a mi alrededor, como si yo ni siquiera estuviera allí.

			En cuanto hube llegado al doble arco, una chica de larga melena negra interrumpió la dinámica de ignorarme, como si ella fuera un pura sangre revolviéndose ante un jinete de segunda. Me miró atentamente y, una por una, las chicas que iban con ella la imitaron.

			Cuando llegué a su altura, la chica de pelo negro se apartó del grupo para acercarse a mí.

			—Soy Thea —me dijo con una sonrisa—. Tú debes de ser Avery. —Su voz resultaba agradable hasta la perfección, era casi musical, como la de una sirena consciente de que podía arrastrar a los marineros hasta el mar sin apenas esfuerzo—. ¿Qué tal si te acompaño a dirección?

			—La directora es la doctora McGowan, se doctoró en Princeton. Te tendrá en su despacho durante al menos media hora para hablarte de las «oportunidades» y las «tradiciones». Si te ofrece café, acéptalo, le traen un tostado hecho especialmente para ella que está para morirse. —Thea parecía muy consciente de que la gente nos miraba descaradamente a las dos. También parecía estar en su salsa—. Cuando la doctora Mac te dé tu horario, asegúrate de que tienes tiempo para comer cada día. Country Day tiene lo que se llama una planificación modular, lo cual significa que funcionamos por ciclos de seis días, aunque solo asistamos al instituto cinco a la semana. Las asignaturas tienen entre tres y cinco sesiones por ciclo, de modo que, si no te andas con cuidado, puedes acabar teniendo clase hasta durante la hora de comer los lunes y los martes, y luego no tener prácticamente nada los miércoles o los viernes.

			—Vale. —La cabeza me daba vueltas, pero me esforcé para añadir otra palabra—: Gracias.

			—En este instituto la gente es como las hadas de la mitología celta —repuso Thea con sencillez—. No deberías darnos las gracias a no ser que quieras debernos un gran favor.

			No supe cómo responder, así que no dije nada. Thea no pareció ofenderse. Mientras cruzábamos un largo pasillo, cuyas paredes estaban llenas de orlas de generaciones anteriores, llenó el silencio:

			—No somos tan mala gente, en serio. La mayoría no, vamos. Mientras estés conmigo todo te irá bien.

			Aquello me molestó.

			—Todo me irá bien esté o no contigo —afirmé.

			—Desde luego —replicó Thea con un tono algo exagerado. Aquello era una referencia al dinero. Tenía que serlo. ¿O no? Thea fijó sus ojos oscuros en los míos—. Tiene que ser difícil —me comentó, estudiando mi respuesta con tal intensidad que ni siquiera su sonrisa consiguió disimularla— vivir en esa casa con esos chicos.

			—No está mal —respondí.

			—Ay, corazón —dijo Thea, sacudiendo la cabeza—. Sobre la familia Hawthorne se puede decir cualquier cosa menos que no está mal. Eran un pozo negro de desgracias cuando llegaste, y serán un pozo negro de desgracias cuando te vayas.

			

			«¿Cuando me vaya?», pensé. ¿Adónde se creía Thea que me iba a ir exactamente?

			Habíamos llegado al final del pasillo y, a su vez, al despacho de la directora. Se abrió la puerta y salieron cuatro chicos en fila india. Los cuatro estaban sangrando. Y los cuatro sonreían. Xander cerraba la comitiva. Me vio…, y luego se percató de quién me acompañaba.

			—Thea —dijo.

			Ella le dedicó una sonrisa empalagosa y luego acercó la mano al rostro del chico. O, más bien, a su labio ensangrentado.

			—Xander… Parece que has perdido.

			—No hay perdedores en el Club de la Lucha de Combates a Muerte de Batallas de Robots —repuso Xander estoicamente—. Solamente hay ganadores y personas cuyos robots… digamos que explotan.

			Pensé en el despacho de Tobias Hawthorne, en las patentes que había visto colgadas en las paredes. ¿Qué tipo de genio era Xander Hawthorne? Y… ¿por qué de pronto le faltaba una ceja?

			Thea siguió hablando como si aquello no mereciera comentario alguno.

			—He acompañado a Avery al despacho de la directora y, de paso, le he dado algunos truquillos para sobrevivir en el Country Day.

			—¡Qué detalle! —exclamó Xander—. Avery, ¿por casualidad ha mencionado ya la encantadora Thea Calligaris que su tío está casado con mi tía?

			Zara se apellidaba Hawthorne-Calligaris.

			—He oído que Zara y tu tío están buscando la manera de recusar el testamento.

			En apariencia, no cabía duda de que Xander se dirigía a Thea, pero yo tuve la nítida sensación de que, en realidad, me estaba lanzando una advertencia a mí.

			«No confíes en Thea».

			Thea se encogió de hombros con mucha elegancia, impertérrita.

			—Qué sabré yo.

		

	
		
			CAPÍTULO 23

			—Te he hecho un hueco en estudios de Norteamérica y en filosofía de la conciencia plena. En ciencias y matemáticas tendrías que poder seguir con el programa que empezaste en el otro instituto, a no ser que nuestra carga de trabajo resulte ser demasiado para ti. 

			La doctora McGowan dio un sorbo de su café y yo hice lo mismo. Estaba tan rico como Thea me había asegurado, y aquello hizo que me planteara qué habría de verdad en el resto de sus afirmaciones.

			«Tiene que ser difícil vivir en esa casa con esos chicos».

			

			«Eran un pozo negro de desgracias cuando llegaste, y serán un pozo negro de desgracias cuando te vayas».

			—Bien —continuó la doctora Mac, que me había insistido en que la llamara así—, por lo que respecta a las optativas, te recomiendo tener impacto, que se concentra en el estudio del impacto que se puede crear a través del arte y, además, incluye un fuerte componente de compromiso cívico con los museos, los artistas, las producciones teatrales, el ballet y la ópera locales, entre muchas otras disciplinas. Dado el apoyo que la Fundación Hawthorne ha brindado tradicionalmente a dicho empeño, me ha parecido que esta optativa te resultaría… útil.

			¿La Fundación Hawthorne? Me las arreglé —a duras penas— para no repetir esas palabras.

			—Luego, para acabar de completar tu horario, necesito que me cuentes un poco tus planes de futuro. ¿Qué te apasiona, Avery?

			Estuve a punto de decirle lo mismo que le había explicado al director Altman. Era cierto que tenía un plan, pero este siempre se había regido por aspectos prácticos. Había escogido una carrera universitaria que pudiera asegurarme un buen trabajo. Ahora lo práctico era seguir ese camino. El nuevo instituto, a la fuerza debe de tener más recursos que el otro. Seguro que aquí podrían ayudarme a sacar el máximo partido de los exámenes y de los créditos universitarios que había conseguido en el instituto, que podrían ayudarme a avanzar lo suficiente para acabar la universidad en tres años en lugar de en cuatro. Si jugaba bien mis cartas, y aunque Zara y su marido se las arreglaran para deshacer de algún modo lo que Tobias Hawthorne había hecho, yo podría salir bien parada.

			Sin embargo, la doctora Mac no me había preguntado solo por mis planes. Me había preguntado qué me apasionaba, y aunque la familia Hawthorne llegara a cambiar a su favor el testamento, yo seguramente recibiría dinero de todos modos. ¿Cuántos millones de dólares estarían dispuestos a pagarme para que me largara? A muy malas, seguramente podría vender mi historia a la prensa por mucho más de lo necesario para pagarme la universidad.

			—Viajar —balbucí—. Siempre he querido viajar.

			—¿Por qué? —preguntó la doctora Mac, mirándome de hito en hito—. ¿Qué te atrae de otros lugares? ¿El arte? ¿La historia? ¿Las gentes y sus culturas? ¿O te interesan más las maravillas de la naturaleza? ¿Quieres ver las montañas y los acantilados, los océanos y las gigantescas secuoyas, la selva…?

			—Sí —contesté con vehemencia. Pude sentir que los ojos se me llenaban de lágrimas y ni siquiera supe muy bien por qué—. A todo. ¡Sí!

			La doctora Mac alargó la mano para coger la mía.

			—Te daré una lista de optativas para que les eches un vistazo —me dijo con dulzura—. Entiendo que estudiar en el extranjero no es una opción para el curso que viene, dadas tus circunstancias, digamos, únicas, pero tenemos algunos programas maravillosos que quizá puedas plantearte cuando termine este año. Quizá hasta puedas plantearte retrasar un poco la graduación.

			Si alguien me hubiera dicho, una semana atrás, que existía algo que pudiera tentarme para que me quedara en el instituto ni que fuera un minuto más de lo necesario, habría pensado que deliraba. Pero aquel no era un instituto normal.

			A esas alturas, ya no quedaba nada normal en mi vida.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 24

			Max me llamó hacia las doce. En el Heights Country Day, el horario modular suponía disponer de ratos libres entre clases durante los cuales no tenía que estar en ningún lugar en particular. Podía pasearme por los pasillos, podía pasar un rato en una clase de danza, en un cuarto oscuro de fotografía o en uno de los gimnasios. A qué hora comiera exactamente me concernía solo a mí. De modo que cuando Max me llamó y yo me escondí en un aula vacía, nadie me lo impidió ni a nadie le importó lo más mínimo.

			—Estoy en el cielo —le dije—. Te lo juro. En el cielo.

			—¿Estás en la mansión? —preguntó Max.

			—En el instituto —respondí con voz ahogada—. Tendrías que ver mi horario. ¡Y las clases!

			—Avery —me dijo Max muy seria—. ¿Me estás diciendo que acabas de heredar más millones de los que puedes contar y que quieres hablarme del instituto nuevo?

			Quería hablarle de mil cosas. Tuve que esforzarme para recordar lo que Max sabía y lo que todavía no.

			—Jameson Hawthorne me ha enseñado la carta que le dejó su abuelo, y es como un misterio de locos lleno de acertijos. Jameson está convencido de que soy… un rompecabezas que resolver.

			—Ahora mismo estoy mirando una foto de Jameson Haw­thorne —anunció Max. Escuché de fondo el sonido de la cisterna y comprendí que estaba en el baño: era obvio que su instituto no era tan laxo como el mío en cuanto al tiempo libre de los alumnos—. Tengo que decirlo. Es frutable.

			Me llevó un momento entender por dónde iba.

			—¡Max!

			—Solo te digo que este chico parece ser de los que saben mucho de frutas. Seguro que se le da muy bien pelarlas. Apostaría que hasta sabe hacer malabares con ellas.

			—Me he perdido, ya no sé ni de qué hablas, en serio —le dije.

			Casi podía oír su sonrisa.

			—¡Ni yo! Y ya me callo, porque no tengo mucho tiempo. Mis padres se están volviendo locos con todo esto, lo último que me conviene ahora mismo es hacer campana.

			—¿Tus padres se están volviendo locos? —fruncí el ceño—. ¿Por qué?

			—Avery, ¿tienes idea de cuánta gente ha llegado a llamarme? Un periodista se presentó en mi casa. Mi madre amenaza con cerrarme mis redes sociales, el correo electrónico…, todo.

			Jamás había pensado que mi amistad con Max fuera particularmente pública; pero, sin duda, tampoco era secreta.

			—Los periodistas quieren entrevistarte —dije, intentando asimilar sus palabras—. Sobre mí.

			—¿No has visto las noticias? —me preguntó Max.

			Tragué saliva.

			—No.

			Se hizo un silencio.

			—Pues casi que… no lo hagas. —Aquel consejo me lo dijo todo—. Es que es muy fuerte, Ave. ¿Estás bien?

			Soplé para apartarme de la cara un mechón de pelo.

			

			—Sí. Mi abogada y el jefe de mi escolta me han asegurado que un intento de asesinato es altamente improbable.

			—Tienes guardaespaldas —dijo Max anonadada—. Jobar, ahora tu vida mola un montón.

			—Tengo gente que trabaja para mí, criados que me odian, por cierto. La casa es una auténtica pasada. ¡Y la familia! Esos chicos, Max. Tienen patentes y récords mundiales y…

			—Y estoy viendo fotos de todos ellos —me cortó Max—. Venid con mamá, petardos deliciosos.

			—¿Petardos? —repetí.

			—¿Bastiones? —ofreció.

			Aquello me arrancó una risotada. No me había dado cuenta de lo muchísimo que lo necesitaba hasta que tuve a Max conmigo.

			—Lo siento, Ave, tengo que colgar. Escríbeme, pero…

			—Ojo con lo que digo —acabé por ella.

			—Y mientras tanto, cómprate algo bonito.

			—¿Como qué? —le pregunté.

			—Te haré una lista —me prometió—. Te quiero, frutilla.

			—Yo también te quiero, Max.

			Seguí apretando el móvil contra la oreja algunos segundos después de que me colgara. «Ojalá estuvieras aquí», añadí para mis adentros.

			Al rato acabé por encontrar la cantina. Habría una docena de personas comiendo. Y una de ellas era Thea, que apartó con el pie una silla de su mesa.

			«Es la sobrina de Zara —me recordé—. Y Zara quiere deshacerse de mí». Aun así, me senté con ella.

			—Perdona si esta mañana he sido un poco intensa. —Thea paseó la mirada por las demás chicas que había en la mesa. Todas ellas eran tan preciosas e iban tan imposiblemente arregladas como Thea—. Es solo que, en tu lugar, yo querría sa­berlo.

			Lo vi a la legua, pero no pude evitar morder el anzuelo y preguntar:

			—¿Saber qué?

			—Pues cosas de los hermanos Hawthorne. Durante muchísimo tiempo todos los chicos quisieron ser como ellos, cualquiera que se sintiera atraído por los tíos quería salir con ellos. Su apariencia, su modo de actuar… —Thea hizo una pausa—. Incluso el mero hecho de estar relacionada con los Hawthorne cambia el modo en que la gente te mira.

			—Hace tiempo estudiaba con Xander de vez en cuando —comentó una de las chicas—. Antes de que… —Y no dijo nada más.

			«¿Antes de qué?», me pregunté. Me estaba perdiendo algo…, y era algo gordo.

			—Eran pura magia. —Thea tenía una expresión rarísima en el rostro—. Y cuando estabas en su órbita, te sentías como si tú también fueras magia.

			—Invencible —añadió alguien.

			Pensé en Jameson, saltando desde un balcón el día que nos conocimos; en Grayson, sentado en el escritorio del director Altman y deshaciéndose de él con solo enarcar una ceja. Y luego estaba Xander: metro noventa, sonriendo, sangrando y hablando de robots que explotaban.

			—No son lo que crees —me dijo Thea—. Yo no querría vivir en una casa con los Hawthorne.

			¿Estaba intentando meterme miedo? Si me iba de la Casa Hawthorne, si no me quedaba a vivir allí, perdería mi herencia. ¿Lo sabía ella? ¿Su tío la había mandado a interferir?

			Del primer día en el instituto me esperaba que me trataran como a un perro. No me habría sorprendido que las chicas de ese instituto se hubieran mostrado posesivas con los Hawthorne, ni tampoco que todos (chicas y chicos) me hubieran cogido manía por lealtad hacia ellos. Pero eso…

			

			Eso iba mucho más allá.

			—Tengo que irme.

			Me puse de pie y Thea me imitó.

			—Piensa lo que quieras de mí —me dijo—. Pero la última chica de este instituto que se enredó con los Hawthorne… La última chica que se pasó la vida en esa casa… Murió.

		

	
		
			CAPÍTULO 25

			Me fui de la cantina en cuanto hube engullido la comida, sin tener claro dónde iba a esconderme hasta mi próxima clase, sin tenerlas todas conmigo sobre si Thea había mentido. «La última chica que se pasó la vida en esa casa… —Mi cerebro no paraba de repetir sus palabras—. Murió».

			Crucé un pasillo y estaba a punto de desviarme hacia otro cuando Xander Hawthorne asomó por un laboratorio que había allí al lado, sosteniendo lo que me pareció un dragón robot.

			Yo no podía quitarme de la cabeza lo que había dicho Thea.

			—Me da que te iría bien un dragón robot —me dijo Xander—. Toma.

			Y me lo plantó en las manos.

			—¿Qué se supone que tengo que hacer con esto? —le pregunté.

			—Bueno, depende del cariño que le tengas a tus cejas —repuso él, enarcando mucho la ceja que le quedaba.

			Intenté contestar, pero no pude decir nada. «La última chica que se pasó la vida en esa casa… Murió».

			—¿Tienes hambre? —me preguntó Xander—. El refectorio está por allí.

			Por mucho que me fastidiara dejar ganar a Thea, en ese momento recelaba… de él, de todo lo que tuviera que ver con los Hawthorne.

			—¿El refectorio? —repetí, intentando mantener un tono normal.

			Xander rio.

			—Es el término de colegio privado para «cantina».

			—Los colegios privados no tienen su propio idioma —observé.

			—Y ahora me vas a decir que los franceses tampoco lo tienen, ¿no?

			Xander acarició la cabeza del dragón robot. El invento eructó y una nubecita de humo se le escapó de las fauces.

			

			«No son lo que crees», resonó la advertencia de Thea en mi cabeza.

			—¿Estás bien? —quiso saber Xander. Luego chasqueó los dedos—. Thea te ha comido la oreja, ¿verdad?

			Le devolví el dragón antes de que explotara.

			—No quiero hablar de Thea.

			—Resulta —empezó a decir Xander— que yo detesto hablar de Thea. ¿Deberíamos comentar, pues, tu pequeño tête-à-tête de ayer por la noche con Jameson?

			Sabía que su hermano había estado en mi habitación.

			—No fue ningún tête-à-tête.

			—Tú y tu manía hacia todo lo francés… —dijo Xander, mirándome de hito en hito—. Jameson te enseñó su carta, ¿verdad?

			No tenía ni idea de si aquello tenía que ser un secreto o no.

			—Jameson cree que es una pista —repuse.

			Xander guardó silencio un instante y luego hizo un ademán con la cabeza en dirección contraria al refectorio.

			—Vamos.

			Lo seguí porque era hacerlo o volver a buscarme al azar otra clase vacía.

			—Siempre perdía —comentó Xander de repente mientras girábamos un recodo—. Los sábados por la mañana, cuando el abuelo nos planteaba un reto, yo siempre perdía. —No tenía ni idea de por qué me lo contaba—. Era el más pequeño, el menos competitivo. El más susceptible de distraerse con unos bollos o con una máquina compleja.

			—Pero… —interrumpí, porque su tono me decía que había un «pero».

			—Pero —continuó Xander—, mientras mis hermanos intentaban dejarse fuera de combate entre ellos, yo compartía generosamente mis bollos con el viejo. Era un hombre increíblemente parlanchín, conocía mil anécdotas, historias y contradicciones. ¿Te gustaría escuchar alguna?

			—¿Una contradicción? —ofrecí.

			—Una anécdota —replicó moviendo las cejas o, mejor dicho, la ceja—. No tenía segundo nombre de pila.

			—¿Qué?

			—Mi abuelo nació Tobias Hawthorne —me explicó Xander—. No tenía segundo nombre.

			Me pregunté si el viejo había firmado la carta de Xander del mismo modo que había firmado la de Jameson. «Tobias Tattersall Hawthorne». Había firmado la mía con unas iniciales: tres.

			—Si te pidiera que me enseñaras tu carta, ¿lo harías? —le pregunté a Xander.

			Había dicho que siempre perdía cuando competían para resolver los juegos que les planteaba su abuelo. Pero aquello no quería decir que ahora no quisiera jugar.

			—Y entonces, ¿qué gracia tendría? —Xander me dejó ante una gruesa puerta de madera—. Aquí estarás a salvo de Thea. Hay lugares que ni siquiera ella se atreve a pisar.

			Miré a través del cristal transparente de la puerta.

			—¿La biblioteca?

			—El archivo —corrigió Xander con aire de superioridad—. Es el término de colegio privado para «biblioteca». No es un mal sitio para pasar los ratos libres si tienes ganas de estar sola.

			Abrí la puerta sin estar muy convencida.

			—¿Vienes? —le pregunté.

			Cerró los ojos.

			—No puedo.

			

			No me dio ninguna explicación. Mientras se iba, no pude evitar tener la sensación de que me estaba perdiendo algún detalle.

			Quizá unos cuantos.

			«La última chica que se pasó la vida en esa casa… Murió».

		

	
		
			CAPÍTULO 26

			El archivo se parecía más a una biblioteca de universidad que a una de instituto. La estancia estaba repleta de grandes arcos y de vidrieras de colores. Había una infinidad de estanterías a rebosar de libros de todo tipo y el centro de la sala lo ocupaban una docena de mesas rectangulares de última generación, con luces integradas y lupas inmensas incorporadas en los laterales.

			Todas las mesas estaban vacías menos una. Había una chica, sentada de espaldas a mí. Tenía el pelo cobrizo, del rojo más intenso que yo hubiera visto jamás en una persona. Me senté a unas cuantas mesas de ella, de cara a la puerta. El silencio reinaba en la biblioteca, lo único que se oía era el rumor de las páginas del libro cuando la chica las pasaba.

			Saqué la carta de Jameson y la mía de la mochila. «Tattersall». Pasé el dedo por encima del segundo nombre con el cual Tobias Hawthorne había firmado la misiva de Jameson, y luego observé las iniciales garabateadas en la mía. La caligrafía coincidía. Me rondaba una duda y me llevó algunos instantes darme cuenta de qué se trataba. «El hombre también usó su segundo nombre en el testamento», recordé. ¿Y si ahí estaba la trampa? ¿Y si aquello bastaba para invalidar las condiciones?

			Escribí a Alisa. Su respuesta me llegó casi de inmediato: «Cambio de nombre legal, hace tiempo. Todo bien».

			Xander me había dicho que su abuelo había nacido Tobias Hawthorne, sin segundo nombre. ¿Por qué me lo había dicho? Convencida de que jamás llegaría a entender a nadie apellidado Hawthorne, alargué la mano hacia la lupa incorporada de la mesa. Era tan grande como mi mano. Coloqué las dos cartas de lado, bajo la lupa, y encendí las luces integradas en la mesa.

			«Punto para los colegios privados», pensé con ironía.

			El papel era lo bastante grueso para que la luz no lo traspasara, pero la lupa aumentó al instante el tamaño de la caligrafía, que se veía unas diez veces más grande. Ajusté la lupa para enfocar la firma de la carta de Jameson. Entonces pude ob­servar rasgos del trazo de Tobias Hawthorne que antes me habían pasado desapercibidos. Unas erres ligeramente ganchudas, unas tes mayúsculas algo asimétricas… Y ahí, en su segundo nombre, vi un espacio claro, el doble de ancho que entre cualquier otro par de letras. Bajo la lupa, aquel espacio convertía el segundo nombre en dos palabras yuxtapuestas.

			

			«Tatters all. Tatters, all». ¿Desharrapados?

			—¿Qué significa eso? ¿Quería dejar a su familia en harapos, en la miseria? —me planteé en voz alta.

			Era un avance, aunque no me lo tomé como tal porque Jameson ya me había dicho que estaba convencido de que esa carta contenía más información de lo que parecía a simple vista. Y porque, además, Xander se las había arreglado para explicarme que su abuelo no tenía segundo nombre. Si Tobias Hawthorne había cambiado legalmente su nombre para añadir Tattersall, aquello apuntaba claramente a que había escogido el nombre él mismo. «¿Con qué fin?», me pregunté.

			Levanté la cabeza de repente al recordar que no estaba sola en la biblioteca, pero la chica con el pelo cobrizo intenso se había ido. Envié otro mensaje a Alisa: «¿Cuándo se cambió el nombre TH?».

			¿El cambio de nombre correspondía con el momento en que el Tobias Hawthorne había decidido dejar a su familia en la versión multimillonaria de la miseria y legármelo todo a mí?

			Al cabo de un momento me llegó un mensaje, pero no era de Alisa. Era de Jameson. No tenía ni idea de cómo había conseguido mi número, ni del móvil viejo ni del nuevo, de hecho.

			«Ya lo he pillado, Chica Misteriosa. ¿Y tú?».

			Miré a mi alrededor, me sentía como si Jameson me estuviera observando medio escondido. Sin embargo, todo apuntaba a que estaba sola.

			«¿El segundo nombre?», escribí como respuesta.

			«No».

			Esperé. Un nuevo mensaje llegó al cabo de un minuto.

			«El cierre».

			Dirigí rápidamente la mirada hacia el final de la carta de Jameson. Justo antes de la firma había dos palabras: «No juzgues».

			¿No juzgues al patriarca Hawthorne por morirse sin informar a su familia de que estaba enfermo? ¿No juzgues los jueguecitos que se traía desde la tumba? ¿No juzgues que hubiera dejado en la estacada a sus hijas y nietos?

			Volví a fijar la mirada en el mensaje de Jameson. Luego me concentré en la carta y la leí de cabo a rabo. «Más vale malo conocido que bueno por conocer, ¿o no? El poder tiende a corromper y el poder absoluto corrompe absolutamente. No es oro todo lo que reluce. En esta vida solo la muerte es segura. Le podría haber ocurrido a cualquiera».

			Me imaginé siendo Jameson y recibiendo esa carta, esperando respuestas y recibiendo una sarta de tópicos. «Frases hechas», me susurró mi cerebro, dándome un sinónimo. Desvié de nuevo la mirada hacia el cierre. Jameson pensaba que buscábamos un juego de palabras o un código. Todas las líneas de esa carta, exceptuando los nombres propios, eran una frase hecha o una ligera variante de alguna.

			Todas las líneas menos una.

			«No juzgues». En el otro instituto me había perdido casi toda la lección sobre refranes de mi profesora de inglés, pero solo se me ocurría una que empezara con esas dos palabras.

			«¿Te dice algo la frase “No juzgues un libro por la cubierta”?», le pregunté a Jameson.

			Su respuesta fue inmediata: «Muy bien, Heredera. —Y luego, al cabo de un instante—: Vaya si me dice algo».

		

	
		
			

			CAPÍTULO 27

			—Podríamos estar sacando algo de donde no lo hay —dije horas más tarde.

			Jameson y yo estábamos en la biblioteca de la Casa Hawthorne, inspeccionando las estanterías que recubrían la sala, y que estaban repletas de libros desde el suelo hasta el techo de casi seis metros.

			—Para un Hawthorne, nacido o enseñado, siempre hay un juego preparado. —Jameson lo dijo con cierto deje cantarín, como si fuera un niño saltando a la comba. Sin embargo, cuando me miró desde lo alto de las estanterías, no había nada infantil en su semblante—. En la Casa Hawthorne todo esconde algo.

			«Todo —pensé—, y todos».

			—¿Sabes cuantísimas veces he acabado en este cuarto intentando resolver un acertijo de mi abuelo? —Jameson dio una vuelta sobre sí mismo muy lentamente—. He tardado tanto en darme cuenta que estoy seguro de que se estará revolviendo en la tumba.

			—¿Qué crees que estamos buscando? —le pregunté.

			—¿Y tú? ¿Qué crees que estamos buscando, Heredera? 

			Jameson tenía una manera de hablar que conseguía que todo pareciera un desafío o una invitación.

			O ambas cosas.

			«Concéntrate», me dije. Estaba ahí porque quería respuestas casi tanto como las quería el chico que tenía a mi lado.

			—Si la pista es «un libro por la cubierta» —dije, repitiendo mentalmente el acertijo—, entonces supongo que buscamos o bien un libro o bien una cubierta. ¿O tal vez ambas cosas mal combinadas?

			—¿Un libro que no coincide con la cubierta? —dijo Jameson, con una expresión que no daba pista alguna de lo que pensaba acerca de mi sugerencia.

			—Podría equivocarme.

			Jameson esbozó un gesto con los labios, a medio camino entre una sonrisa y una risita.

			—Todo el mundo se equivoca un poco a veces, Heredera.

			«Una invitación… y un desafío», me repetí. No tenía intención alguna de equivocarme un poco, no con él. Cuanto antes lo recordara mi cuerpo, mejor. Me aparté de Jameson, físicamente, para girar completamente sobre mí misma y asimilar poco a poco las dimensiones de la estancia. El mero hecho de levantar la mirada hacia las estanterías más altas me hizo sentir como si estuviera en el Gran Cañón del Colorado. Nos encontrábamos completamente rodeados de libros, metros y metros cuadrados abarrotados de libros.

			—Tiene que haber miles de libros aquí.

			Dada la enormidad de la biblioteca, y lo alto que llegaban las estanterías, si de verdad buscábamos un libro que no coincidiera con la sobrecubierta…

			—Podría llevarnos horas —dije.

			Jameson sonrió, pero esta vez fue una sonrisa de oreja a oreja.

			—No digas tonterías, Heredera. Podría llevarnos días.

			

			Trabajamos en silencio. Ninguno de los dos paró para cenar. Sentía una descarga de adrenalina cada vez que me daba cuenta de que tenía una primera edición en las manos. De vez en cuando abría un libro y veía que estaba firmado. Stephen King. J. K. Rowling. Toni Morrison. Al rato acabé por parar de sorprenderme con cada ejemplar. Perdí la noción del tiempo. Perdí la noción de todo excepto del ritmo de sacar libros de las estanterías, quitar la sobrecubierta del libro, volver a colocarla y volver a guardar el libro. Oía a Jameson trabajando. Notaba su presencia en la estancia mientras íbamos avanzando por las respectivas estanterías, acercándonos cada vez más el uno al otro. Él había escogido el nivel superior, mientras que yo me había quedado a ras de tierra. Al final levanté la vista y me lo encontré justo encima.

			—¿Y si estamos perdiendo el tiempo? —pregunté. Mis palabras resonaron por la habitación.

			—El tiempo es oro, Heredera. Y tú tienes de sobras.

			—Para de llamarme así.

			—De algún modo tengo que llamarte, y no parecías muy contenta con Chica Misteriosa, ni con su abreviación.

			Estuve a un tris de decirle que yo no le llamaba de ningún modo. No había pronunciado su nombre ni una sola vez desde que habíamos entrado en la biblioteca. Sin embargo, en lugar de ofrecerle esa réplica lo miré y se me escapó de los labios una pregunta distinta:

			—¿Qué has querido decir esta mañana en el coche cuando me has dicho que lo último que necesitaba era que alguien nos viera juntos?

			Lo escuché sacando ejemplares de las estanterías, quitando sobrecubiertas de los libros y luego volviendo a colocar ambas cosas, una y otra vez, antes de recibir una respuesta.

			—Has pasado un día entero en la gran institución que es Heights Country Day —replicó—. ¿Qué crees que he querido decir?

			Jameson siempre tenía que ser el que hacía las preguntas, siempre tenía que darle la vuelta a todo.

			—No me irás a decir —susurró desde lo alto— que no te ha llegado ningún cuchicheo.

			Me quedé helada al recordar lo que había escuchado.

			—He conocido a una chica. —Me obligué a seguir avanzando por la estantería: libro fuera, sobrecubierta fuera, sobrecubierta en su sitio, libro en la estantería—. Thea.

			Jameson se rio por lo bajo.

			—Thea no es una chica. Es un torbellino envuelto en un huracán envuelto en acero, y todas las chicas del instituto hacen lo que ella dice, lo cual significa que soy persona non grata desde hace un año. —Hizo una pausa—. ¿Qué te ha dicho Thea?

			El intento de Jameson de sonar despreocupado quizá me habría engañado si le hubiera visto la cara, pero sin su expresión para ocultarlo, detecté una nota delatadora en su tono. «Le importa», comprendí.

			De pronto deseé no haber mencionado a Thea. Probablemente su objetivo era sembrar la discordia.

			—¿Avery?

			Que Jameson usara mi nombre de verdad me confirmó que no solo quería una respuesta. La necesitaba.

			—Thea no paraba de hablar de esta casa —respondí con cautela—. De cómo me tengo que sentir yo viviendo aquí —añadí, lo cual era verdad, aunque hubiera más cosas—. Y de todos vosotros.

			—¿Puede considerarse una mentira —planteó Jameson con altivez— si escondes lo importante, pero lo que dices es técnicamente verdad?

			

			El chico quería la verdad.

			—Thea me ha dicho que había una chica y que murió. 

			Lo dije de un tirón, como si arrancara una tirita, para que no me diera tiempo a replantearme lo que decía.

			Jameson, en lo alto, aflojó el ritmo de trabajo. Conté cinco segundos de absoluto silencio antes de que pronunciara palabra alguna.

			—Se llamaba Emily.

			No me cupo duda, aunque no supe decir por qué, que Jameson no me lo habría contado si yo le hubiera podido ver la cara.

			—Se llamaba Emily —repitió—. Y no era una chica cualquiera.

			Se me hizo un nudo en la garganta. Tragué saliva y continué revisando los libros porque no quería que Jameson supiera lo mucho que me había revelado su tono de voz. «Emily era importante para él. Y todavía lo es».

			—Lo siento —dije. Sentía haber hablado de ello y sentía que la chica hubiera fallecido—. Quizá tendríamos que dejarlo por hoy.

			Era tarde y no estaba segura de ser capaz de contenerme para no decir algo que pudiera lamentar.

			El ruido que hacía Jameson mientras trabajaba en la estantería superior se apagó por completo y lo reemplazó el sonido de sus pasos al bajar la escalera de hierro forjado. Se colocó entre la puerta y yo.

			—¿Mañana a la misma hora?

			De repente se me antojó imperativo no mirar sus profundos ojos verdes.

			—Vamos por buen camino —afirmé al tiempo que me obligaba a avanzar hacia la puerta—. Aunque no encontremos la manera de acelerar el proceso, creo que para cuando acabe la semana habremos revisado todas las estanterías.

			Jameson se inclinó hacia mí cuando pasé a su lado.

			—No me odies —dijo en voz baja.

			«¿Por qué tendría que odiarte?», quise responder. Sentí que se me aceleraba el pulso. ¿Por lo que había dicho o por lo cerca que estaba de mí?
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